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Hay otra Venezuela

n el intercambio de cartas entre el filósofo Um-
berto Eco y el arzobispo de Milán, Carlo María 
Martini, recogido en el libro En qué creen los 
que no creen, ambos personajes hablan del Apo-
calipsis para, inmediatamente, aterrizar en la 
idea de la esperanza. La escriben con mayúscu-
la y con minúscula para diferenciar aquella que 
apunta a la condición ética que decide “el futu-
ro metahistórico de la aventura humana” de la 
otra que ama “las realidades terrenas”. Martini 
dice que tiene que haber una esperanza común 
a creyentes y no creyentes pues “en la práctica 
se puede ver cómo hay creyentes y no creyentes 
que viven su propio presente confiriéndole un 
sentido y comprometiéndose con él responsa-
blemente”. Y agrega que “ello resulta especial-
mente visible en el caso de quienes se entregan 
de manera desinteresada y por su propio riesgo, 
en nombre de los más altos valores, sin com-
pensación visible”.

La gente que asistió al encuentro Constructo-
res de Paz −más de mil personas−, celebrado en 
la Universidad Católica Andrés Bello en el mar-
co de las Sextas Jornadas de Reflexión Social de 
la Iglesia, es exactamente ese tipo de personas 
al que alude el arzobispo Martini: cada quien 
llevó su experiencia de entrega a una causa, ya 
fuera en Caracas o en el interior del país, con la 
cual se ha comprometido responsable y desin-
teresadamente. Aun cuando el común denomi-
nador de este encuentro fue que todos acudieron 
al llamado de alguna de las organizaciones de 
fe cristiana que conforman la Red de Acción So-
cial de la Iglesia, la verdad es que a nadie se le 
pidió carné alguno que lo identificara según su 
doctrina religiosa. Si hubo no creyentes entre los 
asistentes, ciertamente se confundieron con los 
creyentes pues todos parecían animados por 
idéntica fuerza. Privó el franco intercambio, la 
camaradería y esa voluntad integradora que no 
puede detectarse en un lugar concreto sino que 
lo arropa todo. Fue una respuesta concreta con 
sentido de lo inmediato: la de la esperanza an-
te estas realidades terrenas que aparecen en los 
titulares de la prensa cada día; las realidades de 
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un país en crisis, polarizado y con unos indica-
dores de violencia alarmantes.

Venezuela ha vivido en los últimos tiempos 
bajo el signo de la incertidumbre y de la zozo-
bra; las malas noticias, ya se sabe, son las que 
mejor se venden, prosperan en alarma de boca 
en boca y esa producción de informaciones ne-
gativas ha sido prolija últimamente en las más 
diversas áreas: el retroceso en los niveles de 
productividad tanto en el sector público como 
en el privado, los escándalos de corrupción –los 
últimos afectan directamente al pueblo pues los 
alimentos podridos en los contenedores, arru-
mados en las cercanías de los puertos y pagan-
do un alquiler diario en dólares, significan en la 
práctica menos abastecimiento y más carestía−, 
las amenazas contra la iniciativa y la propiedad 
privadas, el deterioro de los servicios públicos 
más esa violencia a la que aludíamos arriba, que 
afecta a todos los estratos de la sociedad –al 
respecto, el testimonio de Germán García Velu-
tini en el dossier del presente número resulta 
estremecedor− junto a los crímenes contra el 
ambiente y el clima de conflictividad impuesto 
desde la propia presidencia de la República con-
forman un cuadro desalentador. Es el sanbenito 
de los titulares que mantiene en vilo a toda una 
nación. Pero, como dejó claramente establecida 
la Carta Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Venezolana sobre la problemática de la violencia 
y la inseguridad, hay que vencer el mal con el 
bien. Ese horizonte descrito, dice la Carta, “nos 
compromete a los que en nuestro país llevamos 
el nombre de cristianos a ser hombres y mujeres 
constructores de paz, solidarizándonos con los 
necesitados y abatidos, denunciando la injusticia, 
acogiendo y convocando a los excluidos”.

La reunión de pequeñas buenas noticias es-
parcidas a lo largo y ancho del territorio nacional 
fue un soplo de aire fresco. De una manera u 
otra −pero sobre todo se vio más nítidamente 
en aquellas experiencias dedicadas a la educa-
ción así como en las que operan en las cárceles 
y en comunidades de barrios urbanos−, consti-
tuyen el presagio del mejor país posible. Como 
uno de los voceros que asistieron al encuentro 
dijo, “las cosas pequeñas son las que hacen gran-
de a este país”.

Al final, queda el compromiso de trabajar más 
en red para que lo bueno se note más, para que 
se difunda el entusiasmo y comience a voltear-
se esa matriz de opinión sintetizada en la con-
seja “este país se lo llevó el Diablo”. Falta mucho 
por hacer pero ahora se sabe, a ciencia cierta, 
que hay todo un universo –diverso, empeñoso, 
entregado− dueño de su destino, con nombres 
y apellidos: los jóvenes del Taller de Aprendiza-
je para las Artes y el Pensamiento, las maestras 
y maestros que hacen los talleres de Fortaleci-
miento de la Organización Comunitaria en los 
barrios más apartados, las madres que erradica-

ron la violencia en Catuche, la mujer que se pu-
so al hombro un proyector de cine y comenzó 
a llevar esparcimiento a los reos en esas cata-
cumbas que son las cárceles, las abogadas que 
luchan contra la violencia doméstica en Una luz 
contra la violencia y el maltrato, el colegio Ma-
no Amiga “La Montaña”, las mujeres y hombres 
que construyen convivencia en Petare (entre 
muchos otros casos): todos tienen algo que de-
cir, y lo dicen sin miedo, desde los fracasos en 
el camino a los logros al final de la jornada, así 
como las trabas encontradas y las alianzas que 
siempre son posibles y siempre deben ser más. 

De ningún modo podrá ser cierto que “este 
país se lo llevó el Diablo” si ellos continúan con 
ese tesón a prueba de funestos titulares de pren-
sa. Es hora de renovar la fe, de creer en lo me-
jor de este pueblo y reflexionar sobre Aquel que 
nos liberó viviendo consecuentemente tanto los 
éxitos como las derrotas y hasta la misma muer-
te. Estos constructores de paz reunidos en la 
UCAB son la bienaventuranza que trae apareja-
da la promesa más elevada: serán llamados hijos 
de Dios, es decir, Dios los llamará sus hijos. La 
razón de ser elevados a esa dignidad suprema 
es que participan de la misión de su Hijo, el 
Príncipe de la paz. 

Volviendo al comienzo, quizás hubo no cre-
yentes entre el público asistente a Constructores 
de Paz, o incluso entre los propios expositores. 
No importa. Sabrán ellos que del mismo modo 
hacen obra de Dios y que de ellos depende la 
Venezuela terrenal, la que nos duele en lo in-
mediato a todos. El arzobispo Martini le dice a 
Eco, al final de su primera misiva (pues el autor 
de Apocalípticos e integrados ha aludido a los 
medios de comunicación), que no es todavía el 
momento “de dejarse emborrachar por la televi-
sión mientras esperamos el fin. Todavía nos que-
da mucho por hacer juntos”.
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a vocera del Centro para la Paz y los Derechos 
Humanos de la Universidad Central de Venezue-
la es la socióloga y docente Josbelk González. 
Ella, junto a un grupo de profesionales, sabe que 
el desarme es un tema muy amplio; por eso han 
trabajado desde la perspectiva de los derechos 
humanos, apuntando a tres líneas de acción: 
normativa, preventiva e institucional. Con vistas 
a las elecciones del 26-S, quieren incidir en la 
agenda legislativa. Detectaron que, en materia 
de seguridad ciudadana, la mayoría de la nor-
mativa se relaciona con drogas y con el área 
policial; sin embargo, el desarme no ha tenido 
la atención dada a las otras dos esferas. Hay un 
proyecto de ley de desarme y control de muni-
ciones, aprobado en primera instancia en enero 
de este año. 

Así, la idea es hacer campaña, conformar una 
plataforma de sociedad civil aglutinada que pre-
sione para que la comisión de Seguridad y De-
fensa dentro de la AN escuche y tome en cuenta 
estos diez puntos fundamentales que se encuen-
tran en el manifiesto (ver documento anexo). 

Rodríguez dice que la intención es darle visi-
bilidad al tema y revisar el propio concepto de 
desarme. “El desarme no puede ser redistribuir 
porte de armas entre la población, sino que la 
sociedad civil con armamento sea la excepción; 
además, consolidar una cultura del desarme ba-
jo la consigna tener un arma no es sinónimo de 
seguridad”. No es un operativo sino una políti-
ca. Hay que construir una plataforma de asocia-
ciones contra el desarme para presionar sobre 
actores con poder de decisión. “Es positivo que 
la AN haya asumido el tema pero la gente debe 
estar más vinculada; aunque no puede pedírse-
le que asuma este tipo de procesos. Es cuestión 
del Estado”.

Una cosa importante: no deben fomentarse 
desde el Estado procesos de capacitación para 
el uso de armas de fuego por parte de la socie-
dad civil. “Eso no es posible. Las armas deben 

Manifiesto por el desarme, a la Asamblea Nacional

Una política sostenida en el tiempo

El Centro para la Paz y los Derechos Humanos  

de la Universidad Central de Venezuela ha presentado 

un documento de diez puntos fundamentales  

para hacer que la política del desarme apunte y arrope 

a toda la población, no sólo a los que delinquen  

con armas de fuego
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estar en manos de los cuerpos de seguridad del 
Estado, para lo cual debe haber un protocolo y 
una normativa”. Muchas veces se piensa que son 
los delincuentes los que están armados; pero se 
trata de un desarme de la ciudadanía en general, 
porque hay una respuesta que viene dada por 
la gente que cree que, ante los niveles de inse-
guridad existentes, debe proveerse de un arma 
como medida de protección. 

Manifiesto por el desarme  
y la defensa de la vida

Nosotros, el conjunto de personas y organi-
zaciones abajo firmantes, reunidos en el Encuen-
tro Internacional de Constructores de Paz, rea-
lizado en la ciudad de Caracas el sábado 29 de 
mayo de 2010: 

Considerando la necesidad de una política in-
tegral de seguridad ciudadana desde una pers-
pectiva de derechos humanos que incorpore el 
desarrollo de acciones en las áreas institucional, 
preventiva y normativa, entendiendo por ésta úl-
tima la adecuación del marco jurídico tanto a las 
necesidades para la prevención o represión del 
delito y la violencia, como para el desarrollo del 
procedimiento penal o la gestión penitenciaria.

Reconociendo que las principales experiencias 
exitosas en la prevención del delito y la procura 
de mayores niveles de seguridad ciudadana en 
América Latina se vinculan con el trabajo en es-
pacios locales sobre factores que posibilitan la 
reproducción de la violencia, destacándose entre 
ellos el uso de armas de fuego.

Considerando que las armas constituyen uno 
de los principales factores de riesgo y precipi-
tantes de la inseguridad ciudadana, al incremen-
tar la violencia y letalidad de los conflictos tra-
mitados por medios no pacíficos.

Reconociendo la presencia de armas, espe-
cialmente de fuego, en la mayoría de los acon-
tecimientos violentos y situaciones de inseguri-
dad ciudadana que se viven en el país.

Advirtiendo que actualmente se encuentra en 
discusión un proyecto de ley para el desarme y 
control de municiones (aprobado en primera 
discusión el 28 de enero de 2010), lo que pro-
picia y abre mayores espacios para nuestra inci-
dencia en la agenda legislativa. 

Manifestamos la necesidad de:
1.	Unir esfuerzos para visibilizar y posicionar el 

tema del desarme como aspecto de máxima 
importancia en la construcción de paz en Ve-
nezuela, el cual debe ser parte de una políti-
ca integral de seguridad ciudadana.

2.	Solicitar a la comisión de Defensa y Seguridad 
de la Asamblea Nacional, abrir un espacio de 
debate con organizaciones de derechos huma-
nos, comunidades y la sociedad civil en gene-
ral para dar a conocer el proyecto de ley de 
desarme y control de municiones que ha sido 
aprobado en primera discusión, en virtud de 
que –y a pesar de haber abierto el periodo de 
consulta previsto en el artículo 211 de la Cons-
titución de la República Bolivariana de Vene-
zuela– éste aún resulta muy poco conocido y 
debatido entre organizaciones comunitarias.

Respecto al contenido del proyecto de ley
3.	Reafirmar la importancia de procesos partici-

pativos en la sociedad venezolana, recalcando 
que en modo alguno ello puede suponer la 
delegación de funciones del Estado en materia 
de seguridad ciudadana, específicamente en 
el registro y labores de desarme de la ciuda-
danía. Ello conduce a repensar el papel otor-
gado a los consejos comunales en el proyecto 
de ley.

4.	La importancia de examinar la noción de de-
sarme que subyace a la propuesta aprobada 
en primera discusión, considerando que ella 
debe apuntar −desde nuestra perspectiva− a 
la relevancia de que la población civil no esté 
armada, promoviendo la formación de con-
ciencia de desarme. En este sentido se debe 
precisar que:

	 • La tenencia de un arma, la posesión de un 
arma, no significa mayores niveles de seguri-
dad para quien la detenta. De hecho, las es-
tadísticas apuntan en sentido contrario. Un 
arma no es sinónimo de seguridad.

	 • La organización y desarrollo de labores de 
registro de las armas que se encuentran en el 
país en manos de la población civil no supo-
ne el desarrollo de procesos de promoción 
para la tenencia de armas. El objetivo es de-
sarmar a la población haciendo que los civiles 
que detenten armas de fuego sean excepcio-
nales y deban estar debidamente reglamenta-
dos en atención a un marco legal preciso y 
claro al respecto.

	 • Prohibir que desde el Estado se fomenten 
programas, procesos de formación y/o capa-
citación en el uso de armas de fuego a la po-
blación civil.

5.	Considerar elementos presentes en las con-
venciones internacionales en materia de de-
rechos humanos relativas a la fabricación, co-
mercio y uso de armas de fuego suscritas por 
Venezuela en el diseño de la ley1.

6.	Precisar en el proyecto de ley con mayor clari-
dad el órgano y las competencias operativas, 
administrativas y presupuestarias para adelantar 
una política de desarme como iniciativa de 
máxima importancia que no debe confundirse 
con un operativo, sino ser sustentada en el tiem-
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po, y que −reafirmamos− debe integrarse en 
una política integral de seguridad ciudadana.

7.	Destacar la máxima relevancia de los procesos 
de difusión de información, promoción del 
desarme y sensibilización de las personas, por 
lo que consideramos que deben ser abordados 
con mayor atención. Los medios de comuni-
cación juegan un papel importante, mas no 
exclusivo, en virtud del impacto que pueden 
tener. 

8.	Las armas recuperadas por los cuerpos de se-
guridad y autoridades competentes deben ser 
destruidas inmediatamente (a menos que es-
tén incursas en procedimientos de investiga-
ción penal) en atención a procesos también 
normados. No queremos canjear armas, pues-
to que los resultados obtenidos en otras ex-
periencias han sido muy precarios y en oca-
siones hasta contraproducentes.

9.	Consideramos que debe brindarse atención 
especial a espacios como las escuelas, para 
consolidarlos como ambientes libres de armas. 
Manifestamos nuestra preocupación e interés 
por adelantar estudios que permitan diseñar 
normas amparadas en el absoluto respeto a 
los derechos humanos para impedir el ingreso 
de armas de fuego en ambientes escolares. 

10.	Manifestamos nuestra preocupación por las 
víctimas de las armas de fuego, tanto de quie-
nes fallecen por el impacto de balas, como 
por quienes quedan lesionados en forma va-
riable, así como sus familiares. En este sentido, 
consideramos de máxima importancia adelan-
tar estudios sobre la situación de quienes se 
ven afectados a fin de garantizar su debida 
atención. 

11.	Una política de desarme de la ciudadanía de-
be ser acompañada con un control muy es-
tricto de las armas de fuego y municiones de 
uso exclusivo y custodia por parte de los cuer-
pos de seguridad del Estado, para aumentar 
la credibilidad y confianza de los ciudadanos 
en las instituciones públicas. 

Respecto a la participación ciudadana
12.	Nos comprometemos a fomentar la reflexión 

a partir de estrategias pedagógicas, simbólicas, 
comunicacionales y procesos de participación 
social, sobre la problemática que generan las 
armas de fuego. De igual manera, nos com-
prometemos a contribuir en los procesos 
orientados al cambio de la mentalidad cultu-
ral frente al porte y tenencia de armas, favo-
reciendo una cultura ciudadana basada en  la 
resolución pacífica de conflictos.

13.	Finalmente, proponemos implementar un 
plan piloto de desarme ciudadano, en algún 
espacio focal concreto (barrio, parroquia, mu-
nicipio, ciudad o estado) con la participación 
de las autoridades públicas respectivas y la 
movilización social de diferentes actores (co-
munidades, ONG, iglesias, etcétera.), como 
base para la creación de un plan nacional de 
desarme.

Convencidos de que Hablando se entiende la 
gente, manifestamos nuestro interés y compro-
miso por el desarme y la vida.

Caracas, 29 de mayo de 2010

Organizaciones proponentes
Centro para la Paz y los Derechos Humanos 

de la Universidad Central de Venezuela / Fun-
dación Centro Gumilla / Cáritas de Venezuela / 
Fe y Alegría / CESAP / AVEC / AVESOC

Este documento es refrendado por otras or-
ganizaciones y personas a través de la web: 
www.gumilla.org/desarme

NOTAS

1	  Como el Convenio interamericano contra la fabricación y el 
tráfico lícito de armas de fuego, municiones, explosiones y otros 
materiales relacionados aprobado por el Estado venezolano según 
Ley publicada en G.O. N° 37.217 del 12 de junio de 2001 y el 
Protocolo contra la fabricación y el tráfico ilícito de armas de 
fuego, sus piezas y componentes y municiones, que complemen-
ta la Convención de las Naciones Unidas contra la delincuencia 
organizada transnacional, aprobada en G.O. N° 38.138 del 10 de 
mayo de 2005.
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o me refiero sólo al análisis en un entorno gu-
bernamental hostil, que lo es, sino también a las 
reacciones encendidas que provoca en la opo-
sición la data cuando favorece a Chávez, incluso 
en momentos en que la lógica apuntaría hacia 
lo contrario. 

La popularidad es una función de muchas va-
riables con impactos negativos y positivos que 
se suman algebraicamente para construir un 
efecto neto. Cuando la conexión del líder baja, 
indica que el impacto de las variables negativas 
sobre la popularidad fue superior al impacto que 
lograron las positivas. Al contrario, un líder es 
exitoso políticamente cuando logra una estrate-
gia en la que las variables positivas le permiten 
compensar el costo de aquellas con coeficiente 
negativo. El tema se complica cuando entende-
mos que una misma variable puede tener, al 
mismo tiempo, impactos negativos y positivos 
sobre la popularidad. 

Un ejemplo de esto lo encontramos en la de-
valuación. Por un lado, devaluar tiene un impac-
to negativo sobre la popularidad. No porque la 
población comprenda técnicamente la dinámica 
económica de ese evento. Aquí la cosa es mucho 

¿Qué determina la popularidad presidencial?

Variables esquizofrénicas
Luis Vicente León*

Analizar la conexión del presidente Chávez  

con las masas es uno de los trabajos más peligrosos 

que le ha tocado hacer al autor de esta nota.  

Sin embargo, aquí lo hace de nuevo, echando mano  

de los estudios que realiza la empresa encuestadora  

con la cual trabaja
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más simple. Para una persona no formada eco-
nómicamente, el impacto de la devaluación es 
un asunto de conducta aprendida. A más de 28 
años del famoso viernes negro, y habiendo vi-
vido múltiples episodios devaluacionistas en es-
te período, la población recuerda lo que ha ve-
nido inmediatamente después: incremento en 
los precios, disminución de la oferta, contracción 
económica y caída del poder adquisitivo. ¿Cómo 
ocurre todo eso? No importa, ocurre y la per-
cepción de la gente es que la medida es nega-
tiva y afecta su vida.

Déjenme aclarar que no toda esa imagen ne-
gativa sobre la devaluación es justa. Esa medida 
puede ser indispensable para corregir distorsio-
nes ocasionadas por una mala política previa, 
cuyas consecuencias iba a pagar la sociedad tar-
de o temprano y que sólo se resuelven sinceran-
do el mercado con una devaluación, aunque la 
medida tenga costos de corto plazo, nunca atri-
buibles a ella sino a lo que pretende corregir. 
Pero la población no tiene por qué entender esa 
dinámica, lo que ve es que cuando devalúan 
pierde calidad de vida. Eso es evidentemente 
malo para la popularidad del líder que la aplica, 
independientemente de las argumentaciones que 
construya para limpiarse. En efecto, en diciem-
bre, 82% de la población estaba en contra de la 
devaluación antes de su aplicación. Pero…

El impacto de esa medida tiene otra cara. La 
devaluación genera al Gobierno una gran can-
tidad de bolívares adicionales, disponibles para 
gastar. Aunque esto pueda tener efectos infla-
cionarios en el mediano plazo, la realidad de 
corto plazo, justo en el medio de una campaña, 
es que las arcas estarán llenas para disparar di-
nero a la calle, lo cual mezclado con el carisma 
del líder y el control que ejerce sobre los medios 
de comunicación, le ayudará a compensar, par-
cial o totalmente, los efectos negativos que esa 
misma devaluación acarrea. 

Otra variable esquizofrénica podría ser la cri-
sis eléctrica. Su impacto directo es obviamente 
negativo. La pregunta es ¿qué pasaría si volcada 
la oposición a destacar el problema eléctrico, 
deja de lado, como dejó, el problema que se es-
taba viviendo y se dedica a construir un hipo-
tético colapso futuro que llevaría al país al black-
out? ¿Quién ganaría esa batalla si el país logra 
surfear la crisis sin colapsar y el Presidente es 
capaz de llegar a septiembre con un discurso 
encendido: “la naturaleza se opuso, luchamos 
contra ella e hicimos que nos obedeciera”? ¿Qué 
pasa si en vez de molestarse porque sólo hay 
dos ascensores en el edificio (comparado con 
los cuatro del pasado) se alegran porque hay al 
menos dos ascensores en el edificio (comparado 
con ninguno que le dijeron que habría)?

Como ven, el tema del impacto de las varia-
bles sobre la popularidad no es tan claro y eso 
es precisamente lo que hace difícil la interpre-
tación del fenómeno que estamos viviendo en 
este momento.

Vayamos al punto
La popularidad de Chávez a lo largo de estos 

once años ha presentado tres macro tendencias 
diferentes. La primera, negativa, arranca en 1998 
cuando ganó las elecciones con 56% de los vo-
tos y llega hasta marzo del 2003, cuando toca 
su peor nivel histórico de conexión popular en 
30%. Ese período estuvo caracterizado por una 
oferta ideológica, que rebotó sobre una pobla-
ción que esperaba soluciones concretas a sus 
problemas cotidianos sin obtener nada más que 
discursos y promesas de un futuro que cada vez 
era más incierto. Es esa salida de su zona de 
confort la que lleva a Chávez a probar con el 
lanzamiento de una estrategia de conexión uti-
litaria, cuyo pivote fueron las misiones. El resul-
tado fue exitoso y lo coloca en la segunda ma-
crotendencia, en este caso positiva, que le per-
mite terminar el 2007 con 75% de aprobación, 
luego de haber triunfado en el referéndum y la 
presidencial. 

El tercer período, de tendencia negativa, co-
mienza con la amenaza y cierre de RCTV que 
es rechazado mayoritariamente por las masas, 
no por defender la libertad de expresión sino la 
libertad de elegir su entretenimiento. No estaban 
defendiendo el noticiero ni “La Entrevista”. De-
fendían la novela, “Quien quiere ser Millonario” 
y la “Radio Rochela”. Ese evento abrió una nue-
va etapa en la relación Chávez-masa. Ahora sa-
bían que su líder, aunque lo quisieran, hacia 
cosas que no les gustaba y debían exigirle in-
formación sobre lo que pretendía de ellos. Esto 
lo llevó a perder la reforma del 2007, a pesar de 
seguir siendo popular.

Muchas otras variables contribuyeron luego a 
consolidar esa tendencia negativa: el desgaste 

248	 SIC 726 / JUlIO 2010



el 
pa

ís 
pol

íti
co

en el poder, la incapacidad del Gobierno y más 
recientemente los embates de la crisis económi-
ca. La percepción sobre la situación del país se 
deterioró en medio de una fuerte inflación que 
originó una caída de más de 6% en el consumo 
privado en el último trimestre de 2009 y prime-
ro de 2010, la devaluación y la crisis eléctrica se 
metió en la casa de la población. Con todo esto, 
la popularidad de Chávez llegó en febrero de 
este año al 42,7%, lo que representaba una pér-
dida de más de 30 puntos con respecto al tope 
de 2006, mientras la percepción de crisis remon-
taba hasta 69%. 

¿Significa que Chávez está perdido? No, al 
menos por ahora.

Pese a que la tendencia de este tercer periodo 
es negativa, esto no significa que haya sido lineal 
hacia abajo. Se han sucedido valles y picos en 
esa curva. Es cierto que los picos nuevos no lo-
gran la altura del previo, lo que explica la ten-
dencia negativa, pero hasta ahora los incremen-
tos puntuales han sucedido en procesos electo-
rales. Esto indica que el Presidente ha logrado 
compensar parte de los efectos negativos con 
variables que se activan en la campaña electoral 
que están usualmente basadas en su elevación 
de perfil público, el uso efectivo de mensajes, 
la activación de su maquinaria partidista, me-
diática y gubernamental, la explotación de su 
carisma, el aumento del gasto público, la mode-
ración de su discurso para captar independien-
tes y la debilidad institucional, programática y 
de liderazgo de sus adversarios. 

Antes de las más recientes mediciones ya es-
perábamos que Chávez subiera, producto de 
esta campaña y así ocurrió. Su conexión aumen-
tó a 44% en abril y 48% en mayo. Sin embargo, 
no deja de llamar la atención que este incremen-
to ocurra en un entorno distinto a las campañas 
pasadas, en el medio de una situación econó-
mica negativa, sin que el gasto público se haya 
expandido y con Chávez radicalizado. Mientras 
sus ataques a la empresa privada son rechazados 
por más de 80% de la población, 62% dice que 
las empresas de alimentos expropiadas producen 
hoy menos que antes y el ataque y hostigamien-
to a Empresas Polar es percibido como un error 
que empeorará la calidad de vida. Y entonces, 
¿Cómo sube?

Lo que viene
De nuevo, debemos apelar al concepto multi-

factorial de la popularidad. El hecho de que au-
mente no indica que la población apruebe todo 
lo que está haciendo. Chávez se ha visto obliga-
do a construir historias fabuladas alrededor de 
sus acciones radicales. Su objetivo es crear chivos 
expiatorios para liberarse de los costos políticos. 
Fomentar el encarcelamiento de empresarios a 
quienes responsabiliza de la devaluación (insó-

lita interpretación del impacto generado por su 
estrategia primitiva de control de cambio y res-
tricción de divisas al sector productivo) y expro-
piar y amenazar empresas para responsabilizar-
las de la inflación y el desabastecimiento (Cosas 
evidentemente relacionadas al congelamiento de 
precios, el desestímulo a las inversiones privadas, 
las expropiaciones ineficientes y la contracción 
de importaciones) son sólo algunas de sus estra-
tegias. No podemos decir que sea una política 
decente, pero sí eficiente políticamente en el cor-
to plazo para maquillar los efectos negativos de 
la radicalización.

¿Puede esto cambiar antes de la elección? En 
política todo puede pasar, pero Chávez arranca 
favorito, no necesariamente por el número de 
votos sino en el número de diputados, donde 
tiene estímulos de distribución espacial de su 
apoyo, al ubicarse los votantes chavistas prefe-
rentemente en zonas del interior del país, de 
donde no vienen muchos votos pero si muchos 
diputados. Es previsible que Chávez mantenga 
su ataque a personas y empresas específicas pa-
ra seguir presentando trofeos y creando su bó-
veda de miedo avanzando así en el control del 
país, y seguramente condimentará esto con un 
aumento del gasto público que intentará crear 
una oxigenación momentánea de la economía. 
Es posible que esto le funcione a corto plazo, 
pero el futuro esta cantado. La crisis económica 
tenderá a agudizarse. La cantera de culpables se 
agotará. El avance en la toma de empresas y 
sectores le hará el monopolista de la responsa-
bilidad de los problemas del país y, a menos que 
se activen otras variables que no son fáciles de 
predecir, el futuro será todo menos un camino 
fácil para que Chávez sea reelecto cómodamen-
te en el 2012. Él mismo está construyendo su 
bloqueador al intentar consolidar un modelo 
económico que ha demostrado muchas veces 
no funcionar y que terminará por afectar la vida 
de los venezolanos, cosa que tarde o temprano 
le cobrarán. Aunque esto poco dice sobre las 
posibilidades de que Chávez se quede en el po-
der. Eso es harina de otro costal… y reciente-
mente el Gobierno se ha especializado en ex-
propiar hasta la harina. 

* Director de Datanálisis. 
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Los partidos enfrentarán a disidentes para obtener curules en el Parlamento 

Estrategia roja
Hernán Lugo-Galicia* 

Campaña casa por casa, inducción a candidatos  

y la preparación de la maquinaria constituyen la fuerza 

del chavismo para evitar una eventual derrota

“¡Unidos! Tenemos cien propuestas para los 
venezolanos”, gritan en la Mesa Democrática. 

“Sin ningún tipo de rencillas personales (…). 
Aquí hay puros hermanos y hermanas, puros 
patriotas socialistas”, vocifera Hugo Chávez. 

La oposición y el oficialismo inician la pre-
campaña. La pugna por la nueva Asamblea Na-
cional, que se elegirá el 26 de septiembre, obli-
ga a elaborar estrategias que, en la práctica, 
demuestren que hay cohesión y, sobre todo, po-
sibilidades de triunfo. Sin embargo, en el preám-
bulo de la contienda, los dos bandos tienen 
contrincantes salidos de sus propios senos.

En 14 estados del país, disidentes del chavis-
mo, de la oposición y líderes naturales regiona-
les lograron postular candidatos para restarles 
votos a la MUD y a la alianza Partido Socialista 
Unido de Venezuela y Partido Comunista de Ve-
nezuela. Hay ex masistas, ex emeverristas y has-
ta descontentos del PSUV y de la oposición, 
como Froilán Barrios y David De Lima, ex cons-
tituyentes, indican reportes preliminares del Con-
sejo Nacional Electoral. 

El fin de este grupo –dice el ex gobernador 
de Anzoátegui− es derrotar la imposición de Ac-
ción Democrática, Primero Justicia y Un Nuevo 
Tiempo y el radicalismo del inquilino de Mira-
flores. 

Y, por el lado del chavismo, Patria Para Todos 
pretende construir una esperanza que despola-
rice el escenario que, por ahora, ha beneficiado 
a Hugo Chávez desde 1999, y que resucite el 
“espíritu constituyente de 1999” cuando la ma-
yoría de los venezolanos se inclinaban por un 
cambio y jamás se imaginaron que aquel flaco 
que, a diferencia de la dirigencia tradicional asu-
mió la responsabilidad del golpe, terminara por 
reeditar “los vicios y malos errores del stalinismo 
y de los gobiernos socialistas”, según palabras 
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de Rafael Uzcategui, secretario de organización 
de PPT. 

A ese grupo se le incorpora el MEP que, aun 
cuando es pequeño, centra su poderío en el 
sector de la construcción y postuló a miembros 
del mayor sindicato de ese ramo, Sutis; y el Mo-
vimiento Revolucionario Tupamaro que, si bien 
presta la tarjeta para postular a Diosdado Cabe-
llo por Monagas, lanza opciones propias en, al 
menos, ocho estados, precisó su coordinador 
nacional, Hipólito Abreu.

 ¿Chávez es como tú? 
La situación descrita, de inconformidad con 

la actuación de la oposición y del Gobierno, 
obliga a los dos principales adversarios a elabo-
rar una estrategia que les permita polarizar, ra-
dicalizar frente a posiciones que califican de 
reformistas. 

“Jaime es como tú”, decía AD en 1983. Chávez 
no lo dice así, pero sí lo pone en práctica cada 
vez que se acerca una contienda o siente que el 
descontento social puede significar la muerte del 
proceso político. El PSUV apela a la identifica-
ción caudillo-pueblo; al temor de perder lo lo-
grado en el proceso, como las misiones; y de 
que vuelva un pasado en el cual gobernaban 
quienes no representaban los intereses del pue-
blo, sino de la burguesía, de los ricos. 

El Presidente recurrirá al “sentimiento del pue-
blo noble, heroico y combatiente”; al “después 
de mí, el caos”, “¡vienen por mí!”, y “la oligarquía 
te quita, el socialismo, te da”. 

El Comando Bolívar 200 elabora la estrategia 
electoral, cuyo eje es Chávez, a pesar de que el 
barinés ya no goza de la popularidad de otrora. 
En 2007, por ejemplo, escaló a 60% luego de 
reelegitimarse; al año siguiente cayó, pero re-
montó la cuesta y obtuvo 15 gobernaciones. 

A fines de 2009, la aceptación bajó a 50%, y 
durante los primeros meses de 2010 ha resistido 
subidas y caídas. A mediados de mayo, por ejem-
plo, Ivad registró un bajón; sin embargo, al ter-
minar el mes, recuperó 7% cuando radicalizó su 
discurso contra la empresa Polar. 

“Te acepto el reto. Vamos a ver quién aguan-
ta más. Vamos a pulsear. Tú con tus millones o 
yo con mi moral, porque tú eres un ricachón”, 
afirmó el 3 de junio en la reinauguración de la 
empresa Diana y para evitar que el descubri-
miento de 70 mil toneladas de alimentos daña-
dos de Pdval lo perjudicara ante su nicho elec-
toral. La táctica es la lucha de clase. Pobres y 
ricos. Ese día, Chávez metió el dedo en una la-
ta de mantequilla y lo saboreó; en la clase media 
puede resultar asqueroso, pero en el barrio, en 
el pueblo, causa risa y se expresa una identifi-
cación natural. 

“Un día subí al cerro; llegué al cerro y vi una 
foto del comandante. Al preguntarle a la dueña 

de la casa el por qué lo tenía si aún vivía en la 
pobreza, me respondió: algún día, llegará (la 
riqueza). Chávez es una esperanza”, afirmó 
Freddy Bernal, candidato oficialista en el oeste 
de Caracas.

 Siembra de terror
Ya el 28 de mayo, cuando juramentó el co-

mando, el Presidente dictó líneas acerca de cuál 
será el leit motiv de la campaña: “Está en juego 
el futuro y la permanencia del proceso revolu-
cionario y la patria”. 

Siembra temor. ¿La reacción?: “La oposición 
no ofrece nada; el comandante sí”, señaló Ro-
dolfo Navas, un dueño de una venta de ham-
burguesas en Moruy, Paraguaná, Falcón, que 
prefiere ver al barinés mandando que a otro, 
cuyo rostro desconoce o, lo peor, lo dejará sin 
nada. 

A Navas poco le importa si aún su pueblo no 
tiene cloacas, ni acera, que la luz se apague a 
cada rato, sino que su familia recibió algo de la 
riqueza petrolera a través de Barrio Adentro y 
de un CDI que está en Punto Fijo. Poco a poco 
asimiló el discurso de que la cuarta república, 
pero, en particular, el Imperio son responsables 
de la miseria. 

Chávez lo sabe y, por ello, recurre a este dis-
curso: “La batalla no será fácil; el PSUV no se 
enfrentará a la mesa de escuálidos, sino al im-
perio yanqui y toda su capacidad de maniobra. 
Todos los meses que vienen hasta el 26 de sep-
tiembre, continuarán cayendo los fuegos de la 
artillería yanqui. Sólo con un acto de unidad, de 
comunidad y de compromiso, la revolución se 
hace perenne. Toda revolución que se divide, 
termina derrotada y el más grande empeño del 
imperio es dividir la revolución. Al contrario, el 
más grande empeño de la revolución debe ser 
fortalecer la cohesión interna, la unidad en base 
a los principios, al programa y al liderazgo”, 
alertó el 28 de mayo. 

 El discurso electoral 
Los mensajes de la campaña, pues, vuelven a 

repetirse en la Campaña Admirable, como ha 
sido bautizada la actual coyuntura electoral: “Los 
candidatos del pueblo, los candidatos de Chávez”; 
“Obras son amores”; “Es más que amor, frenesí” 
y “El pueblo se restea con Chávez”.

Los mensajes novedosos serán “Venezuela, un 
pueblo legislador”; “Los diputados son voceros 
del Poder Popular”; “A la construcción del Par-
lamento Comunal”, de acuerdo a voceros con-
sultados, quienes no descartaron que surjan otros 
cuando el Presidente supervise la propuesta pu-
blicitaria que le fue encomendada a Blanca Eec-
kout, ex ministra de Comunicación e Informa-
ción y aspirante del PSUV por Portuguesa.
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Iroshima Bravo, directora de Recaudación del 
PSUV, reveló que la estrategia es sencilla: “La 
campaña será austera; los recursos recolectados, 
5.720.000 bolívares son insuficientes, así que la 
orden es que los candidatos visiten casa por ca-
sa, barrio por barrio, urbanización. El discurso 
debe dirigirse a los logros del Gobierno, tanto 
nacional, como regional y local; sobre qué es el 
socialismo y el capitalismo. Vamos al Parlamen-
to a profundizar la revolución”. 

 Maquinaria electoral 
El PSUV tratará de posicionar el slogan “Un 

solo gobierno, el del comandante Chávez”, ade-
más de la tarjeta que, por segunda vez es usada 
en una contienda. La primera fue en la elección 
de gobernadores y alcaldes. La responsabilidad 
recae en Francisco Ameliach, como coordinador 
electoral del Comando Bolívar. 

La estructura o maquinaria tiene ese fin, así 
como garantizar la custodia del voto. En total, 
se constituirán 12.682 Unidades de Batalla Bo-
lívar 200, una por cada centro de votación, 24 
comandos estadales, dirigidos por los goberna-
dores, y 87 comandos de circuitos electorales. 

Jorge Rodríguez, jefe del Comando en Caracas, 
precisó que en el área capital instalarán 2.000 
patrullas, y aseguró que la campaña entre los 
aliados será uniforme; es decir, el PCV no adop-
tará un mensaje diferente; sus candidatos deben 
incorporarse a los comandos de campañas re-
gionales y circuitales. 

Cursos de inducción a candidatos 
El PSUV ha preparado un curso para los can-

didatos sobre el socialismo para garantizar la 
“lealtad al proceso, al líder” y, por ende, evitar 
el salto de talanqueras. El Sistema de Formación 

Simón Rodríguez será extendido, de la militan-
cia, a los aspirantes, revelaron fuentes partidistas. 
Se trata de las “Jornadas pedagógicas reflexivas 
de aspirantes a candidatas y candidatos a dipu-
tadas y diputados del PSUV a la Asamblea Na-
cional”, según la página web del PSUV. 

La Escuela de Cuadros del PSUV es la respon-
sable de los cursos de inducción, para lo cual 
ya existen dos libros: el primero, Nuestro rol 
ante la historia; y el segundo, Nuestro socialis-
mo: la independencia definitiva, que contienen 
textos íntegros como el Manifiesto comunista, 
de Marx y Engels; Reforma y revolución, de Ro-
sa Luxemburgo; El socialismo y el hombre en 
Cuba, del Che Guevara, y capítulos de libros 
como “El Estado y la Revolución”, de Lenin; y 
discursos de Fidel Castro y el presidente Hugo 
Chávez, entre otros.

El Sistema de Formación Socialista Simón Ro-
dríguez surge para coadyuvar en el desafío de 
garantizar que la transición hacia el socialismo 
se lleve adelante con eficacia política y calidad 
revolucionarias. Tal es la teoría de la Escuela de 
Cuadros Políticos del PSUV, que agrega: “Los 
valores socialistas y la propiedad social de los 
medios de producción son las únicas vías para 
trascender la explotación y abrirle el camino a 
la igualdad sustantiva, inexorable”. Los cursos 
tienden a darle respuesta a la siguiente pregun-
ta: “¿Qué desafíos implica construir nuestro pro-
pio socialismo?”

El fin no es sólo formarse; las fichas y las uni-
dades de batalla, por razones electorales, deben 
tener las listas de todos los votantes. “Es un tra-
bajo de hormiguita, hay que ir persona por per-
sona”, dijo Chávez el pasado 28 de mayo, cuan-
do exhortó a convencer a la población del por 
qué hay que instaurar el socialismo. 

“No es lo que dice la burguesía que es la des-
trucción del país, de las libertades, del autorita-
rismo, la cosa es al revés. Una encuesta del Cen-
tro Gumilla dice que 65% de los venezolanos 
cree y confía en el socialismo como el modelo 
político y económico necesario para alcanzar la 
igualdad de todos los venezolanos”.

* Periodista.
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Una explicación y una reflexión sobre una medida de corte político

¿Cuál es el problema con la inhabilitación?
Laurence Quijada*

De acuerdo a normas constitucionales, todo   

venezolano mayor de 18 años es titular de derechos  

y deberes políticos. Esto  supone,  entre otras garantías, 

el  derecho a elegir y ser elegido y el derecho de 

acceder a cargos en la función pública. Así lo consagran 

los artículos 39 y 63 de la Constitución vigente

Estos derechos políticos pueden ser limitados o sus-
pendidos única y exclusivamente a partir de una 
sentencia condenatoria firme, dictada por un juez 
competente en materia penal, cuando la persona 
haya cometido hechos punibles en el ejercicio de 
sus funciones, y siempre que inevitablemente se 
declare la inhabilitación política como una pena 
accesoria al delito principal (art. 65 de la CRBV). 
Cuando se dice que la sentencia debe ser firme 
significa que, en primer lugar, se haya dado un 
proceso judicial en el que todas las garantías pre-
vistas en la ley se cumplieran; y, en segundo lugar, 
que contra la sentencia dictada no proceda recur-
so alguno frente a ningún otro juez.

La aplicación de la pena de inhabilitación po-
lítica, como pena no corporal y accesoria a la 
pena privativa de libertad, trae como consecuen-
cia “la privación de los cargos o empleos públi-
cos o políticos que tenga el condenado, y la 
incapacidad durante la condena, y en algunos 
casos una vez cumplida la misma, para obtener 
otros cargos y para el goce del derecho activo 
y pasivo del sufragio”.

No obstante, la existencia de estas normas 
constitucionales de comprensión elemental, el 
contralor general de la República −por vía de la 
declaratoria de responsabilidad administrativa 
de funcionarios públicos− ha terminado, en los 
hechos inhabilitándolos políticamente. 

Por la vía rápida
Ahora bien, ¿cómo inhabilita políticamente el 

contralor, si no es juez? El artículo 105 de la Ley 
Orgánica de la Contraloría General de la Repú-
blica y del Sistema Nacional de Control Fiscal 
(Locgrsncf), en contravención a lo que establece 
la Constitución, prevé un procedimiento admi-
nistrativo que faculta al contralor general a apli-
car sanciones administrativas que, en la práctica, 
tienen el mismo efecto que la sanción penal ac-
cesoria, que sólo pueden aplicar los jueces pe-
nales. Una ley orgánica que jerárquicamente 
tiene rango inferior a la Constitución termina 
atribuyendo los mismos efectos que una norma 
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constitucional le atribuye sólo a una sentencia 
condenatoria firme en materia penal.

En la víspera de las elecciones para alcaldes y 
gobernadores, en mayo de 2008, el contralor 
anunció 400 inhabilitaciones de funcionarios pú-
blicos. En mayo de 2010, y coincidencialmente en 
la víspera de las elecciones parlamentarias, se re-
pite la historia y anuncia otras inhabilitaciones.

Agotando recursos legales, se demandó la nu-
lidad del artículo 105 de la Ley Orgánica de la 
Contraloría General de la República y del Siste-
ma Nacional de Control Fiscal ante la Sala Cons-
titucional del Tribunal Supremo, a fin de que se 
declarara su inconstitucionalidad; pero con un 
voto salvado, la Sala consideró que se trataba 
sólo de inhabilitaciones administrativas y no de 
inhabilitaciones políticas, con lo cual derivó el 
asunto de fondo a un simple problema semán-
tico1, siendo que “las cosas en Derecho son lo 
que son y no lo que se dice que son”.2

Argumentó el magistrado disidente que la Sala 
Constitucional “fue más allá en el desconocimien-
to de las normas fundamentales y de la interpre-
tación que les es propia e invirtió el dogma fun-
damental del Derecho: a los particulares se les 
permite todo lo que no les esté prohibido pero el 
Estado, el Poder, sometido como está al Principio 
de Legalidad, sólo puede hacer lo que le está ex-
presamente permitido, no puede ejercer potesta-
des que no le hayan sido conferidas. Si se sacan 
la supremacía constitucional y el principio de le-
galidad del juego democrático, se decreta a muer-
te el Estado de Derecho; si el poder no tiene lí-
mites, el Derecho Público carece de objeto y el 
Derecho Constitucional sólo tendrá sentido en el 
marco del estudio del Derecho Comparado”.

Amparados en la sentencia y basados en la 
Locgrsncf, el contralor general y diputados de la 
Asamblea General han alegado que las “inhabi-
litaciones impuestas por la Contraloría General 
están ajustadas a Derecho” por cuanto los pro-
cesos abiertos están estipulados en su artículo 
105. 

La vida en paralelo
Las normas jurídicas constituyen una forma 

de lograr niveles de convivencia, armonía y ci-
vilidad, destinadas a establecer límites, incluso 
y principalmente, a quienes detentan el poder, 
a fin de evitar el abuso y la arbitrariedad. Esas 
normas tienen que estar necesariamente desti-
nadas a dignificar al ser humano, a respetar sus 
derechos más elementales y a sancionar, respe-
tando a su vez las garantías de quienes violenten 
esos derechos, bien sea como particulares, bien 
sea como encargados del ejercicio de los pode-
res y funciones públicos

No basta con que se dicte la norma jurídica y 
se aplique, porque “durante el holocausto tam-
bién se actuó ajustado a derecho, mediante el 

fiel cumplimiento de las llamadas Leyes de la 
Limpieza de la Raza Aria, aprobadas por el 
Parlamento”3. Es indispensable que esas normas 
jurídicas edifiquen civilidad, dignidad humana 
y bien común; cuyas referencias hoy día están 
bien especificadas en los pactos y convenios 
sobre derechos humanos que forman parte de 
la legislación venezolana. Pero además, todas 
las normas jurídicas del sistema venezolano de-
ben hallar su fundamento y su razón de ser en 
el acuerdo aprobado por la mayoría de la po-
blación, que quedó expresado en la Constitución 
de 1999. Ella prevalece sobre cualquier otra nor-
ma jurídica4.

Las inhabilitaciones políticas del contralor ge-
neral, ¿un paso más hacia la consolidación de la 
para-institucionalidad? Pareciera que este proce-
dimiento creado en la Ley de Contraloría (apro-
bada en 2001), y que ha tenido su mayor aplicación 
y expresión en los últimos dos años, constituye 
un paso más en la demolición de la instituciona-
lidad constitucional con un andamiaje para-insti-
tucional de control centralizado, que se va dibu-
jando en diferentes ámbitos de la vida nacional.

En los procedimientos de expropiación, en los 
que la utilidad pública y el pago del justiprecio 
aparecen poco claros; en los movimientos so-
ciales mediante creación de organizaciones a 
través de un procedimiento especial y paralelo 
al vigente para las demás asociaciones civiles; 
en la creación de una división político-territorial 
con las comunas con figuras distintas a las que 
constitucionalmente aprobaron los venezolanos; 
con la creación de un Consejo Federal de Go-
bierno que a su vez crea en su ley y reglamento, 
competencias que no son las previstas constitu-
cionalmente, afectando lo que se debe entender 
por transferencia de servicios y descentraliza-
ción: es en este contexto en el que procedimien-
tos como las inhabilitaciones del contralor ge-
neral cobran lógica, en perfecta coherencia con 
el horizonte político del actual Gobierno. 

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTAS

1	 Sentencia de la Sala Constitucional y voto salvado del magistrado Dr. Pedro Rafael 

Rondón Haaz en sentencia de la Sala Constitucional del Tribunal Supremo de 

Justicia, en Caracas, a los 6 días del mes de agosto de 2008.

2	 Sergio Brown. Análisis sobre las inhabilitaciones políticas.

3	 Heinz Sontag citado por María Luisa Tosta en Evolución reciente del Derecho 

venezolano. Trabajos de ascenso No.11. 2007. UCV. Pg. 6. 

4	 La Constitución establece además que los tratados, pactos y convenciones sobre 

derechos humanos, suscritos y ratificados por Venezuela, “tienen jerarquía consti-

tucional y prevalecen en el orden interno, en la medida en que contengan normas 

sobre su goce y ejercicio más favorables a las establecidas en esta Constitución 

y en las leyes de la República y son de aplicación inmediata y directa por los 

tribunales y demás órganos del Poder Público”.
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Entrevista a Juan Luis Hernández

La seguridad alimentaria, cada vez más lejos
Luis Carlos Díaz / José Virtuoso s.j.*

El experto agroindustrial nos da explicaciones sobre  

el aumento de precios en alimentos, su baja producción 

nacional y el dilema del desabastecimiento. Una serie 

de problemas que tienen sus raíces en la política,  

no en la tierra, y terminan en el mercado de una 

canasta cada vez más básica

Juan Luis Hernández acaba de editar con el Cen-
tro Gumilla un libro llamado La agricultura en 
Venezuela, así que sentarse a la mesa con él 
significa acercarse a los procesos productivos 
que concluyen en el plato. Él mismo advierte 
que habla de un sector más grande y complejo: 
el agroalimentario. Empieza en la producción de 
insumos, servicios y equipos para la agricultura 
y luego suma toda una cadena de valores hasta 
llegar al consumidor. Pero su eje más importan-
te es que muchas veces esa orquesta productiva 
tiene su origen en los sectores más pobres del 
país, el campesinado, y sus efectos cuando se 
tambalea llega con más fuerza a los bolsillos de 
los sectores populares.

−¿Qué ha pasado en la subida de precios que 
llevamos en lo que va de año?

−Las cifras de abril de este año muestran que 
en el área metropolitana de Caracas hubo, sólo 
en ese mes, 5,2% de aumento en el índice ge-
neral, pero fue 12,5% en alimentos. Esas son las 
variables más preocupantes de la inflación. Y 
esta escalada luego depende de tu nivel de in-
gresos, y ahí es donde me asusto, porque según 
la estratificación significa un aumento real de 
3,6% de los costos generales para los más ricos, 
pero 8,4% para los más pobres. Eso es un golpe 
fuerte porque los más pobres gastan una pro-
porción mayor de sus ingresos en comida. Y a 
esto hay que sumarle que el aumento real en los 
productos no regulados es de 34%. Por lo gene-
ral uno va sintiendo los efectos de la inflación 
a largo plazo, pero con subidas como ésta de 
abril te das cuenta que de un día para otro se 
te acaban los reales.

−Además debemos sumarle el desabasteci-
miento. ¿A qué se lo debemos?

−Tenemos dos componentes. Por un lado es 
un círculo vicioso de regulación de precios, de-
sabastecimiento y desacato de los precios oficia-
les. Esto arranca con una fijación de precios de 
parte del Ejecutivo que no tiene reglas, que no 
se sabe por qué, cómo ni cuando se hace. Pri-
mero empezó con los precios finales, pero lue-
go, con la idea de lograr mayor control, intentó 
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muy difícil de hacer en cualquier economía, por 
lo tanto terminan siendo arbitrarias. Se asume 
una lógica malvada porque se desestimula la 
producción en algunas áreas que no reportan 
ganancias por el control, lo que genera desabas-
tecimiento. La gente le saca el cuerpo a los pro-
ductos que no dan. Pero lo peor es que se dan 
dinámicas de circuitos comerciales informales 
donde sí se consiguen cosas porque no hay aca-
tamiento de precios. Eso tiene una dinámica que 
genera inseguridad alimentaria. 

−¿Cómo construir entonces confianza y segu-
ridad alimentaria?

−La seguridad alimentaria se da por dos ra-
zones: abastecimiento de productos y precios 
razonables. En 2007 tuvimos los peores de de-
sabastecimiento, que luego fueron mejorados 
por las importaciones que se hicieron en 2008 
y 2009. Justo en alimentos controlados se han 
dado los peores indicadores de escasez. En 2007 
llegamos casi a 50% de escasez de productos. 
¿Recuerdan el tema de la leche? En la medida 
en que un producto no ajusta su precio, empie-
za a ser desproporcionadamente barato y se de-
ja de invertir en ese rubro o se genera un mer-
cado negro. Una de las tragedias del control de 
precios es que no los controla. 

−¿Quién alimenta el mercado negro? ¿Cómo 
se sostiene? 

−Por fuente pública y desvío de productos, 
como los de Mercal y Pdval, o por fuente priva-
da con mayoristas que compran y venden a altos 
precios. Esos desacatos tienen mil vías, porque 
igual como te exigen facturación, se hacía tram-
pa con otros métodos. Quién tenía su sistema 
integrado de producción-matadero-distribución, 
por ejemplo, estaba a salvo porque en las partes 
del sistema donde perdía por las regulaciones, 
en otras los recuperaba. Sin embargo la gente 
que sólo trabaja un tramo de esa cadena, y que 
perdía por la falta de ajustes del Gobierno, tenía 
que hacer sus facturas a precio regulado, pero 
despachando menos kilos que los indicados, en 
acuerdo mutuo con el que los recibía. Fue el 
caso del pollo, y era la única forma de seguir 
vendiéndolo sin tirarse a la quiebra.  

−Pero cuando un productor hace eso, ¿lo hace 
por sobrevivencia comercial o por un plan or-
questado para desestabilizar el país? 

−Yo sí creo que es superviviencia. Creo firme-
mente que hay especulación también. La racio-
nalidad económica individual o colectiva es tratar 

de vender al máximo precio posible, y eso viene 
de una lógica que es ética. Si yo vendo un bien 
por debajo de lo que la gente está dispuesta a 
pagar por él, entonces otro sí lo venderá a ese 
precio y sacará un beneficio que yo podría estar 
sacando para mí y mi familia. El combate real de 
la especulación no es la idea punitiva de que se 
trata de unos malos con colmillos sangrantes... 
no, se trata de crear condiciones para que esos 
precios no sean altos y abusivos. Por ejemplo, los 
precios de las casas no se controlan si no se han 
construido nuevas viviendas. Eso es clarísimo. 
Así fue que subió el precio del tomate. 

Y continúa: “Tengo unas mediciones sobre 
ausencia de productos en Mercal. Resulta que 
en los mercados negros no hay mayor diferencia 
en la ausencia, pero sí tienes unos picos muy 
desordenados con Mercal, que significa esto de 
¡llegó el pollo! y pum, se fue por otro lado. O 
que en vez de comprar sólo 2 pollos, metiste a 
tu familia para traerte más pollos a casa porque 
es mucho más barato que en el mercado priva-
do. Entonces se tiene a los Mercales desabaste-
cidos o con grados de ausencia de algunos de 
sus 17 productos”. 

−Pero sin controles, sería un desastre igual o 
mayor. 

−Creo que en un país como Venezuela no 
puede haber un sistema de no-control de precios, 
pero las fórmulas de control deben ser más ra-
cionales. Eso se ha discutido con el Gobierno. 
Pero el problema de desabastecimiento tiene un 
problema de fondo que es la oferta y demanda 
agrícola. Si la inflación general es de 5,2% y la 
de alimentos es 12%, las poblaciones que gastan 
más en alimentos están reventadas, porque hay 
más inflación para los pobres. Lo que ocasiona 
que los alimentos suban mucho más no es la 
margarina, ni el aceite ni el azúcar ni la harina 
precocida. Esto está determinado por los pro-
ductos no procesados, los que el BCV llama agrí-
colas que son frutas, hortalizas, carne de bovino... 
La boca de caimán entre la inflación general y 
la de alimentos se debe a eso: el desestímulo tan 
grave a las políticas agrícolas, sobre todo con los 
productos que se consumen frescos, los que no 
puedes importar en un container. 

−¿Qué pasa con lo que a pesar de todo no pue-
de ser importado? 

−Lo que explica por qué ha subido el precio 
es porque de 1998 a 2007 hubo un ligero au-
mento agrícola en la producción de cereales, con 
casi 70% de crecimiento que se debe al maíz 
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hortalizas 6%, las raíces y tubérculos cayeron 
14%, las oleaginosas también 14%, los cultivos 
tropicales como café, cacao y caña de azúcar 
cayeron 12%. Todo eso es la variación porcen-
tual del valor de la producción per capita de la 
agricultura vegetal. Entonces se ha crecido en 
términos generales, pero hemos perdido rique-
za y variedad de los productos. Con los produc-
tos agroindustriales, si tienes un deficit los pue-
des importar, pero la lechuga, el tomate, el pi-
mentón y el cambur no es tan fácil montarlo en 
un barco y traértelo de otro país. Con el tomate 
hubo dos factores, uno fue el problema climáti-
co, pero a eso le debes sumar una falla en la 
política, donde faltaron semillas, fertilizantes y 
fumigantes a tiempo. 

Hay un problema enorme de seguridad. Por 
ejemplo la caída de la producción de cambures se 
debe a la gran cantidad de robos. En los sembra-
díos de Aragua se ha dejado de sembrar cambur 
porque no hay forma de defender el terreno. 

−¿Se trata de un problema estructural o un 
problema de coyuntura? 

−Ambas cosas. Los problemas de inseguridd 
tienen que ver con la marginalización de los 
sectores pobres del país. Eso significa que ya no 
tienes un campesino que da su palabra, que cree 
en intercambio de iguales, sino que tienes a un 
jornalero marginal que agarra lo que puede. Ese 
fenómeno, que tiene muchos años y factores es-
tructurales, viene de largo plazo. Así también 
hay problemas que no son fáciles de resolver, 
como la posición de Venezuela en el mercado 
internacional. No logramos articularnos a las 
nuevas posibilidades del agromercado global. 
De eso participa el mundo entero y nosotros no. 
En el pasado no había menos deficiencia. Cuan-
do Chávez llegó, veníamos de caída desde fina-
les de los ochenta. El proceso que empezó Pérez 
y continuó Caldera fue desastroso, pero lo que 
se hizo después no fue mejor. 

−¿Podemos detallar lo de la marginalización 
del campesino? 

−Estos años ha habido una gigantesca trans-
ferencia de recursos en sectores rurales y ciuda-
dades pequeñas, vía programas sociales, créditos 
y misiones.  

−¿Entonces por qué la marginalización? 
−Es un asunto cultural. La mitad de los que 

trabajan en agro se definen como empleados y 
obreros, otros se definen como trabajador por 
cuenta propia, que es lo que puedes llamar cam-

pesino y ya es minoritario. Sin embargo esas 
transferencias de recursos se tradujeron en gen-
te que pasó de bicicleta a moto, de motoneta a 
carritos o taxis, en mejoras a las casas, o mejo-
ras de vestido y calzado. Eso es un hecho real 
e importante. Lamentablemente, esas mejoras 
son difíciles de sostener en el tiempo porque no 
se ha producido un cambio cualitativo en la si-
tuación de los obreros agrícolas, que son la ma-
yoría, y no se han producido opciones viables 
para que los pequeños productores se manten-
gan de forma autónoma. El desafío es ser capaz 
de generar empleo estable y bien remunerado 
en el campo, y en segundo lugar, sistemas de 
producción viables para pequeños productores. 
Esto tiene implicaciones electorales también. En 
esos núcleos urbanos con menos de 20mil per-
sonas es que está un millón cuatrocientos mil 
votos duros de Chávez, por esa transferencia de 
recursos. 

−¿Va a mejorar la situación? 
−De lejos nos vemos mal, pero de cerca pare-

ce peor. Hasta el funcionario más chavista te di-
ría que hay una falta de planificación y un cam-
bio de rutas constante. Eso es un problema. Cual-
quier funcionario podrá decir: "Estamos impor-
tando más que nunca, no se ve mucho desarrollo, 
y si bajo a la bodega abajo de mi casa resulta que 
no hay harina y azúcar. Algo está pasando". Ese 
algo es lo que falta que se sincere. 

* Miembros del Consejo de Redacción de SIC.

	 JUlIO 2010 / SIC 726	 257



ec
os

 y 
come


ntario


s

Expropiaciones
Durante el mes transcurrido, 

el tema de las expropiaciones 
ocupó buena parte del centime-
traje de la prensa y muchos mi-
nutos en la televisión, especial-
mente en los programas infor-
mativos y de opinión. Entre las 
expropiaciones se cuenta una 
que, en particular, desató una 
reacción por parte de vastos 
sectores de la población. Desde 
marzo el Presidente había rati-
ficado su decisión (pasando por 
encima de la Gobernación res-
pectiva y de cualquier otra au-
toridad regional) de quitarle a 
la distribuidora de alimentos y 
bebidas de Empresas Polar, los 
terrenos ubicados en una zona 
industrial céntrica de Barquisi-
meto. Chávez dijo en una de 
sus alocuciones: “Ojalá que la 
Polar no vuelva por los viejos 
caminos, esa decisión no tiene 
vuelta atrás, esos galpones de 
la cervecería tienen que salir de 
ahí, están en el corazón de la 
ciudad”. Y agregó que si la em-
presa quería seguir vendiendo 
cerveza, “que busquen a las 
afueras y construyan unos gal-
pones pero ahí donde los tie-
nen ahora hay un plan de vi-
vienda bien bueno para los po-
bres, todavía en Barquisimeto 
hay muchas personas buscando 
vivienda”. A esta decisión pre-
sidencial respondería Richard 
Prieto, quien se convirtió en 
uno de los líderes de las nume-
rosas manifestaciones que la 
decisión presidencial suscitó: 
“No defendemos a la burguesía 
sino nuestros puestos de traba-

jo”. Esto fue en El Nacional del 
domingo 30 de mayo. Y agregó 
Prieto: “Nosotros (los trabajado-
res de Polar) no creemos en ese 
socialismo participativo. Todas 
las empresas que han pasado a 
manos del Gobierno están que-
bradas. Los trabajadores no tie-
nen ni siquiera un contrato co-
lectivo. En Barquisimeto está el 
caso de Vengas. Hace cuatro 
años que el Gobierno la tomó 
y los trabajadores ahora están 
clamando por un contrato co-
lectivo”.

El caso Brito
El deterioro físico de un hom-

bre que durante meses y meses 
ha clamado por sus derechos 
se evidencia en las fotos que 
publican los diarios. Sin embar-
go, las autoridades parecen cie-
gas y sordas ante el contumaz 
grito de justicia del productor 
agropecuario Franklin Brito. 

Según un artículo aparecido 
en Tal Cual poco antes del cie-
rre de esta edición de SIC, las 
autoridades no sólo no le han 
hecho caso al reclamo de Brito 
por la devolución de las tierras 
de su legítima pertenencia en 
el estado Bolívar; tampoco han 
permitido el ingreso de los in-
tegrantes de la Cruz Roja Inter-
nacional para que atienda al 
paciente que se encuentra en 
estado grave de deshidratación, 
debido a la huelga que mantie-
ne. La esposa de Brito, Elena 
Rodríguez, ha dicho que el pro-
ductor ha aceptado hidratarse 
por sí mismo, siempre y cuando 
sea atendido por la Cruz Roja. 
Hasta donde se supo, la condi-
ción de Brito continuaba en 
franco deterioro: se le han agu-
dizado problemas renales, tiene 
dificultades para hablar, así co-
mo los labios cuarteados por el 
frío de la habitación. “Por su 
parte, Ángela Brito, hija del ma-
nifestante, ha dicho que su pa-
dre no ha recibido la atención 
médica adecuada en los últimos 
días”, decía la nota informativa 
de Tal Cual. 

La coordinadora de Derechos 
Humanos de la Mesa de la Uni-

dad, Delsa Solórzano, comentó 
que el secretario ejecutivo de la 
Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos, Santiago 
Cantón, habló con Elena Rodrí-
guez y que Cantón dijo que la 
información que ellos maneja-
ban desde el Gobierno venezo-
lano es que Franklin Brito es-
taba recibiendo la ayuda médi-
ca necesaria. “Eso es una mues-
tra de que el Gobierno mantie-
ne engañada a la comisión”, 
dijo Solórzano. 

¿En qué terminará todo esto? 
¿El Gobierno no va a ceder en 
lo más elemental? ¿Un desenla-
ce fatal demostrará algo para 
alguien? ¿El Gobierno va a per-
mitir que su tozudez signifique 
la pérdida de una vida, el falle-
cimiento de un hombre traba-
jador que jamás le ha hecho da-
ño alguno a nadie, excepto a sí 
mismo?
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Aquí está el país posible

Crónica de la esperanza
Sebastián de la Nuez*

En dos días se dieron cita, durante el 

encuentro Constructores de Paz, más de 

treinta experiencias en diversas áreas: todas 

revelan empeño y firmeza en la formación –a 

veces en la reformación− de individuos para el 

bien. En el marco de la campaña Hablando se 

entiende la gente, estos constructores de paz 

con sello criollo mostraron los resortes del país 

posible (pero también hubo interesantes 

aportes internacionales). Abrió monseñor José 

Luis Azuaje y cerró el empresario Germán 

García Velutini con su apuesta a la esperanza: 

“Es tiempo de ideales y de lucha; el triunfo es 

de los que perseveran”

Precisamente porque la paz significa que-
hacer cotidiano, es decir, lucha en el día 
a día, las palabras de García Velutini en-
contraron el eco preciso: la paz no se 
consigue en la anomia o en la indolencia, 
sino en la lucha constante. Eso fue lo que 
se vivió durante dos días en el encuentro 
Constructores de Paz, y un comentario de 
uno de los sacerdotes que asistió a todas 
las experiencias a las que le fue posible 
asistir –hay que tener en cuenta que hubo 
diez mesas funcionando al mismo tiem-
po− lo puso de esta manera: la gente que 
llegó allí no fue la misma que habría de 
salir después de haber visto a coterráneos 
de todas partes del país involucrados en 
cometidos semejantes. Se dieron cuenta 
de que no andan solos por la vida. Del 
encuentro salió fortalecida la noción de 
unidad, la voluntad de trabajar y apoyarse 
mutuamente en red. Y si no es así, los es-
fuerzos tendrán que ser mucho mayores 
y algunos de ellos se perderán, irremisi-
blemente, en el vacío.

Fueron testimonios lo que la gente dejó 
allí, entre las paredes del Aula Magna del 
Centro Loyola o en las aulas donde se con-
gregaron las diversas mesas de discusión. 
Testimonios que van desde una mujer mal-
tratada que logró superar su condición de 
víctima con apoyo de la ONG Una luz fren-
te a la violencia y al maltrato, hasta la ex-
periencia múltiple, internacional y enrique-
cedora de Carlos María Beristain, médico 
vasco experto en derechos humanos, ase-
sor de varias comisiones de la Verdad en 
países latinoamericanos y perito para la 
evaluación psicosocial y médica ante la Cor-
te Interamericana de Derechos Humanos.

Las diez mesas se nutrieron de gente, 
aunque hubo algunas más concurridas que 
otras: Construcción de paz en las cárceles; 
Caminos para la paz en centros educativos; 
Construcción de convivencia en comuni-
dades de barrios urbanos; Diálogo en me-
dio de la polarización política; Niños, ni-
ñas y jóvenes constructores de paz; Rutas 

Monseñor José Luis Azuaje
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para la superación de la violencia domés-
tica; Construcción de paz en zonas fron-
terizas; Violencia y paz en medios de co-
municación; Urbanismo para la paz y la 
convivencia y Construcción de seguridad 
ciudadana desde la perspectiva de los de-
rechos humanos fueron los foros temáticos 
y en cada uno se expusieron al menos tres 
experiencias, con la excepción del último 
que se fundamentó en una propuesta para 
el desarme que presentó la socióloga Jos-
belk González a nombre del Centro para 
la Paz y los Derechos Humanos de la Uni-
versidad Central de Venezuela (ver pág. 
244 de este número). La mesa de medios 
de comunicación también fue una excep-
ción pues, aunque se presentó el caso del 
grupo conciliador Los del medio, resultó 
más bien una discusión –fecunda y amena, 
por lo demás− en torno al fenómeno de la 
polarización exacerbado por los medios.

Aun cuando no es la intención describir 
los pormenores de las dos jornadas (vier-
nes 28 y sábado 29 de mayo), he aquí las 
palabras de una estudiante de Comunica-
ción Social, sintetizando el clima que se 
vivió y la convocatoria multitudinaria que 
caracterizó ambas jornadas (debe acotarse 
que en la tarde inaugural la capacidad del 
Aula Magna se vio sobrepasada y hubo que 
traer sillas adicionales debido a la cantidad 
de gente arremolinada en sus pasillos):

En la tarde del viernes llegaron a la 
UCAB personas de diferentes edades y 
nacionalidades, adultas, jóvenes, monjas: 
todos acompañados de su identificación 
en el pecho y una carpeta que contenía 
el itinerario y los folletos relacionados 
con el encuentro. Al entrar a la sala eran 
bienvenidos con música alegre y poesía 
jocosa de la banda Los hermanos natu-
rales, quienes recibieron luego numero-
sos aplausos y risas por parte del públi-
co. Luego de casi treinta minutos de re-
traso dieron apertura al evento las pala-
bras de monseñor José Luis Azuaje. Su 
primera reflexión fue la del amor, el amor 
a la vida, a la libertad y por Venezuela.

Fue un encuentro de pequeñas gran-
des experiencias pues, como dijo Gilber 
Caro –ex condenado a prisión, dirige 
ahora la ONG Liberados en marcha−, 
“las cosas pequeñas son las que hacen 
grande a este país”.

Del golpe a la dignidad 
Pero ya no es ni tan pequeña la ONG 

de Katherine Martínez e Hilder Hernández, 

pues, al cabo de dos años de trabajo in-
cesante, las dos abogadas atienden unos 
300 casos de mujeres maltratadas en sus 
hogares. Por cierto, no cobran nada por 
la atención, por los desvelos, por los trá-
mites legales a que haya lugar en cada 
caso. Sus principales instituciones aliadas 
son Amnistía Internacional y el Instituto 
Nacional de la Mujer (Inamujer). Claro que 
las cosas podrían funcionar mejor en el 
andamiaje estatal de protección a las víc-
timas de violencia doméstica, pero al me-
nos hay una Ley adecuada. Algo es algo.

La organización Una luz contra la vio-
lencia y el maltrato fue protagonista de la 
mesa sobre la violencia doméstica. Sin du-
da, una experiencia que reclama la paz en 
un lugar fundamental de la sociedad: el 
seno familiar. Con 23 años ejerciendo el 
Derecho, Martínez siempre tuvo esa voca-
ción por lo social. Los líderes de las expe-
riencias que concurrieron a Constructores 
de Paz tienen ese detalle en común: no 
nacen de la noche a la mañana, se van 
moldeando poco a poco pero siempre hay 
un ductor en sus vidas que les anima a 
profundizar, a perseverar, superar escollos 
y frustraciones. En este caso fue, sin duda, 
el padre Olazo, su primer profesor en la 
UCV en la materia Introducción al Dere-
cho. Pero su familia y el Buen Jesús, según 
su relato, también pusieron en ella su se-
millita. “Siempre pensé que tenía que po-
ner mi carrera al servicio de quienes me-
nos tienen”, dice ahora Katherine. 

Quiso crear esta organización con la ex 
directora de Atención a las Víctimas de la 
Fiscalía General de la República, Hilder 
Hernández. Hilder vio durante mucho 
tiempo cómo llegaban los casos a la Fis-
calía y el ente no daba más de sí para 
atenderlos. Hilder se jubiló joven y quiso 
hacer este trabajo voluntario, de modo que 
abrieron esta ONG en el despacho que 
tiene Katherine precisamente frente a la 
Fiscalía, en la avenida Urdaneta. El equipo 
lo constituyen tres abogadas más una tra-
bajadora social y una psicóloga que cola-
boran voluntariamente, o sea, sin recibir 
(tampoco) salario alguno. Katherine no 
diría que hay una legítima preocupación 
en los órganos oficiales por este problema; 
antes bien, ella observa que la preocupa-
ción se ha quedado en Ley y fachada, pe-
ro no hay constancia ni voluntad para apo-
yar a las mujeres que se encuentran en 
esta situación. Los tribunales no funcionan 
como debe ser ni hay un servicio de cali-
dad. A pesar de que hay fiscalías especia-
lizadas en violencia, de una Ley que en 
efecto no tienen otros países, echa en fal-

Se habla, por ejemplo,  
de la necesidad de 
aprender a convivir.  
“Pero cómo hago yo 
cuando tengo a la mitad 
de mis alumnos, de 12 
años, que ya han visto 
cadáveres frente a su 
casa, y drogas y 
drogadictos, y han sufrido 
violencia intrafamiliar. 
Esa es la realidad”.
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ta algo fundamental: “En Venezuela lo que 
hace falta es amor, servicio; que realmen-
te te importe la gente”. No basta la estruc-
tura; se necesita gente comprometida con 
la situación. Katherine dice que hay que 
construir paz trabajando en redes, y siem-
pre hay excepciones, pasadizos por los 
cuales introducir una luz de esperanza: 
“Hay muchísima gente buena en depen-
dencias estatales con las cuales estamos 
trabajando. Claro que hay que exigirle más 
al Estado”.

Vale la pena. Para ella ha valido la pe-
na esta experiencia con dos años de lo-
gros. Una de las mujeres que llegó un día 
a pedirle consejo, fuerza y protección le-
gal estaba esa misma mañana del sábado 
29 de mayo explicando su caso ante una 
audiencia. No quiso que le tomaran fotos, 
pero allí estaba ella, contándolo todo, des-
de el principio hasta el final del drama, 
para que otros aprendieran y tomaran con-
ciencia. Cuando llegó por primera vez an-
te Katherine era una mujer encorvada so-
bre sí misma, con su dignidad perdida. 
Este sábado veía a la gente que la escu-
chaba cara a cara.

Hilder y Katherine han dispuesto una 
sala del despacho en la avenida Urdaneta 
para que las víctimas hablen entre sí. Eso 
es una buena terapia: compartir experien-
cias es importante. Y con ellas organizan 
talleres, para que se reinserten en el mun-
do laboral. La ONG ha logrado que mu-
jeres en posiciones ejecutivas ayuden a 
estas otras. 

El aula y la familia
Luisa Pernalete, Carlos Meneses y Glo-

ria Perdomo estuvieron en mesas distintas 
pero tienen en común un trabajo y una 
preocupación: niños y adolescentes. Per-
domo, quien habló de construcción de 
convivencia en Petare, piensa que la edu-
cación es la que puede salvar el futuro. 
Pero atención:

Cuando la madre tiene un nivel de pre-
cariedad enorme, ¿qué puede aportar a 
la familia? No existe un Estado en tér-
minos de inclusión. Ese niño que logra-
mos meter en las aulas, que tiene dere-
cho a la formación: ese muchacho se 
salva. Muchas escuelas excluyen y debe-
mos pelear con esas escuelas. Hay algu-
nas donde no conocen la realidad. Para 
hacer el cambio, las comunidades deben 
estar dentro de las escuelas. Son muchos 
los niños que se han salvado por las 
buenas experiencias.

Pernalete, del Centro de Formación e 
Investigación de Fe y Alegría en Ciudad 
Guayana, despliega un discurso pedagó-
gico que le permite mantener en vilo a su 
audiencia cuando habla. La paz, opina, 
hay que desearla: 

Eso todavía no lo tienen muy claro los 
docentes. Estamos en un ajetreo perma-
nente y no nos damos cuenta de que 
inhalamos mucha violencia y además la 
estamos devolviendo. Es mi percepción. 
¿Qué pasa? Que cometemos muchos erro-
res en nuestras prácticas pedagógicas. 
Llevo 25 años en Fe y Alegría y nunca 
había oído los cuentos que he escuchado 
en los dos últimos años. Veo a las maes-
tras agobiadas. Veo en la práctica que no 
nos estamos dando cuenta de lo que pa-
sa y, en términos generales, le echamos 
la culpa a la familia. Es decir, tenemos 
una especie de voleibol y mientras tanto 
la violencia sigue creciendo en las escue-
las. Las escuelas han dejado de ser un 
lugar seguro: hay muchachos con armas, 
involucrados en delitos, alumnas que se 
enamoran de pandilleros. Eso ocurre. Por 
eso ensayamos una propuesta formativa 
para que podamos convertirnos en pro-
motores de paz. Una de las cosas que 
hacemos es ayudar a que la gente pueda 
descubrir la violencia que ha recibido y 
la que está generando. Desde luego, tam-
bién ha recibido paz y la puede generar 
también, lo que pasa es que la violencia 
siempre habla más duro. 

La propuesta formativa va dirigida a ma-
dres pero también a maestros y maestras. 
Allí se habla del triángulo de la violencia: 
victimario, víctima y testigo. Pernalete 
cuenta que, en un aula de 19 muchachos 
en la que se hallaba de visita en Barquisi-
meto, preguntó cuántos habían visto armas 
de fuego directamente: diez de ellos; cuán-
tos habían visto cadáveres: diez de ellos. 
Y todos levantaron la mano cuando les 
preguntó si habían escuchado tiroteos en 
su comunidad. Por eso habla de los testigos 
como víctimas, también, de la violencia. 
Hay que contar con cifras concretas para 
no presumir lo que está pasando, sino sa-
berlo; lo otro es la necesidad del ensayo. 
Porque hay muchas cosas escritas pero que 
simplemente son deseos. Se habla, por 
ejemplo, de la necesidad de aprender a 
convivir. “Pero cómo hago yo cuando ten-
go a la mitad de mis alumnos, de 12 años, 
que ya han visto cadáveres frente a su ca-
sa, y drogas y drogadictos, y han sufrido 
violencia intrafamiliar. Esa es la realidad”.

Fue un encuentro  
de pequeñas grandes 
experiencias pues, 
como dijo Gilber Caro 
–ex condenado  
a prisión, dirige ahora  
la ONG Liberados  
en marcha−, “las cosas 
pequeñas son las que 
hacen grande a este 
país”.
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Esa realidad a la que alude Pernalete, 
pero en relación a Caracas, es lo que la pa-
reja Carlos Eduardo Meneses-Gabriela Are-
nas quiere que los niños expresen en sus 
pinturas, como para sacarles esos demonios 
con colores vivos o funestos del cuerpo y 
así puedan entenderse mejor ellos mismos 
y lidiar con el entorno hostil. Carlos y Ga-
briela fundaron TAAP (Taller de Aprendi-
zaje para las Artes y el Pensamiento). Pero 
lo de la pintura no basta. Por eso integran 
a los padres y representantes, a la comuni-
dad en general y a las instituciones del po-
der local en un cruce de acercamientos e 
intercambio. 

Mediante dibujos o pinturas o manua-
lidades, los pequeños se revelan desde 
adentro y acusan, aun sin querer, al entor-
no violento. Incluso un garabato sobre la 
hoja de papel es revelador. TAAP tiene la 
asesoría de sicólogos pues Carlos Eduardo 
se limita a lo que sabe, que es transmitir 
herramientas desde su condición de artis-
ta plástico; su tarea es hacer que los niños, 
expresándose de diversas formas, saquen 
lo que no sacan ni en casa ni en la escue-
la. A lo mejor no saben que el color rojo 
representa fuerza, tenacidad, sangre o 
muerte; pero cuando aprenden el valor 
del color, se dan cuenta de sus posibilida-
des de expresión. TAAP actúa, sobre todo, 
en el colegio Mano Amiga, donde hay 270 
niños en primaria y secundaria. Carlos 
aprovechó el caso de Amina –una joven 
nigeriana que estuvo a punto de ser lapi-
dada por cometer adulterio, pero la presión 
internacional logró impedir su ejecución− 
para mostrar a sus alumnos cómo pueden 
ser críticos ante los sucesos; así compren-
den que guardan un pensamiento propio 
capaz de evaluar lo que pasa en sus pro-
pias comunidades. 

TAAP conecta instituciones educativas y 
comunidades, como se anotó antes. Los ni-
ños plantean problemas en clase, y Gabrie-
la y Carlos Eduardo pactan reuniones entre 
grupos comunitarios (por ejemplo, repre-
sentantes de consejos comunales) y autori-
dades. En un mural −expuesto con ocasión 
de Constructores de Paz en el Centro Lo-
yola− había una foto de una reunión en la 
Alcaldía de Baruta para plantear el tema del 
dengue. Por otra parte, TAAP desarrolla 
talleres para padres y representantes: “Que-
remos que siempre haya conexión. Cuando 
hicimos esta fundación, fue pensando en 
las necesidades que tienen los demás. Dis-
frutamos haciendo este trabajo”.

María Alicia Cepeda, por su parte, tam-
bién busca en la práctica del GOF la pro-
yección de la escuela hacia la comunidad 

y viceversa. En esa onda andan, en mayor 
o menor grado, todas las experiencias del 
área educación que se dieron cita en el 
encuentro de la UCAB. El GOF es, por 
mayores señas, el Grupo de Orientación 
Familiar. El de María Alicia nació en mayo 
de 2003 por la necesidad de incidir en las 
propias casas de los estudiantes de la es-
cuela Fe y Alegría que se encuentra al 
noroeste de Maracaibo, en un sector muy 
marginado y de difícil acceso. La matrícu-
la marca unos 760 alumnos desde prima-
ria hasta noveno grado. Esto del GOF fue 
iniciativa del director, José Chirinos, quien 
tiene la convicción de que familia y escue-
la deben actuar juntas en el acto de educar. 
“Es una responsabilidad compartida”, co-
mo dice María Alicia.

Otras experiencias
Aunque no fue una experiencia voceada 

en alguna mesa, la de Luisa Vásquez –ca-
sada, tres hijos, nacida en Puerto La Cruz− 
merece reseñarse porque se debe al pro-
grama FOCO, una iniciativa del Centro 
Gumilla que también siembra paz al em-
poderar a vastos sectores de la población 
en los más diversos puntos geográficos del 
país; en concreto, allí donde hay escuelas 
Fe y Alegría. Luisa vive en Las Parcelas de 
San Joaquín (Anzoátegui) desde hace once 
años, es maestra y forma parte del conse-
jo comunal de su comunidad. Eso es cer-
quita de Anaco, pero en realidad por esos 
lares nada queda de verdad cerquita por-
que las distancias son más bien largas y el 
transporte público es deficiente o no lo 
hay. “Ese consejo comunal ha presentado 
varios conflictos”, anota refiriéndose al su-
yo. “Está actualmente en periodo de ade-
cuación y hasta ahora solamente ha hecho 
un proyecto”. Luisa quiere que sus compa-
ñeros del consejo se incorporen al progra-
ma FOCO, que le llegó a ella a través de 
la Escuela Técnica Agropecuaria Fe y Ale-
gría. Ya se organizó un taller de elabora-

En estos días que llevo entre ustedes, me han 
preguntado varias veces si yo creo que es 
posible construir la paz. Después de lo que 
hemos compartido en este ratito de tiempo, 
soy yo quien me atrevo a preguntarles: educar 
conductas asertivas, una conducta que sepa 
responder con eficacia y justicia ante cualquier 
situación, ¿no les parece que es construir una 
conducta de paz?

Ángela Muñoz

…comenzó llevando 
documentales y 
películas que conseguía 
en la Dirección de Cine 
del Conac para aliviar el 
ocio y la miseria diaria 
en los presidios criollos, 
y ha terminado haciendo 
cortometrajes con los 
internos. 
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ción y formulación de proyectos, en equi-
po. Antes, la Alcaldía les había suspendido 
la “baja de recursos” por no haber formu-
lado propiamente un proyecto.

Luisa anda entusiasmada con FOCO: 
ha ido de su mano a comunidades de San 
Joaquín, Anaco y parte de Cantaura. Cuen-
ta que ha habido una avalancha de gente 
pidiendo entrar en los cursos o talleres, 
pero ella dice que eso hay que llevarlo 
poco a poco para que la gente “no se in-
digeste”, porque eso es como darle comi-
da a alguien que ha sufrido toda la vida 
de desnutrición. “Yo uso mucho las pará-
bolas. Me gusta hablarles en un lenguaje 
que entiendan. Ellos tienen esperanza”. 
Incluso los muchachos de la Misión Sucre, 
como los llama ella, la han buscado para 
hacer talleres. Luisa dice que es muy bo-
nito eso: que cuando uno ofrece una he-
rramienta para aprender, haya gente que 
espontáneamente la busque. Hasta el mo-
mento, unas cien personas se han bene-
ficiado de FOCO por esa zona del estado 
Anzoátegui. Ella, en todo esto, observa 
una ventaja para trabajar con la gente: “Es 
que los docentes de Fe y Alegría tienen 
esa espiritualidad, esa chispa que le llega 
a las personas. Ellos demuestran que no 
sólo de pan vive el hombre; también vive 
de la palabra de Dios. Y si llevamos aque-
lla alimentación del conocimiento más la 
espiritual, estamos hechos, como quien 
dice”. Ella escuchó las charlas sobre la 
violencia de género en la mesa respectiva 
y quiso llevar esa experiencia a su comu-
nidad pues, según cuenta, allá se ven mu-
chos casos de agresiones domésticas y eso 
se refleja en los niños.

De modo que ese espíritu de unidad, 
de red, de intercambio, comenzó a tomar 
forma desde el final del mismo encuentro. 
Seguramente Luisa se llevó unos números 
y unos correos anotados.

También se lleva experiencias para con-
tar a sus alumnos una de las líderes de la 
ONG Unión Vecinal para la Participación, 
Zoraida Pacheco, expositora en la mesa 
Diálogo en medio de la polarización po-
lítica. Esta organización comenzó con un 
par de buenos vecinos (Williams Requejo 
y Roblo Rivero Cardona, ya fallecido) en 
la calle Colombia, de Catia, en 2002. Allí, 
en su sede se imparten seminarios y ta-
lleres. Zoraida es profesora jubilada y el 
paro petrolero la pescó en una empresa 
oficial. Salió de allí y comenzó a participar 
en Unión Vecinal. En estos momentos, la 
ONG apoya en su formación a integrantes 
de consejos comunales sobre todo en ma-
teriales tan pertinentes como resolución 

de conflictos, ciudadanía, contraloría so-
cial. Hay en desarrollo un programa de 
gerencia comunitaria, con el apoyo del 
Ildis (Instituto Latinoamericano de Inves-
tigaciones Sociales): ocho secciones de 16 
horas cada una, con personal universitario 
que difunde sus conocimientos sobre so-
ciedad civil, participación ciudadana, tra-
bajo en equipo, liderazgo comunitario, 
elaboración de proyectos para el desarro-
llo social y manejo de conflictos. La idea 
es convertir al vecino común y corriente 
en un gestor en el área comunitaria. Así 
también se construye paz.

Lo que queda por fuera
Invalorables experiencias se vivieron 

durante los dos días del Encuentro, im-
posible reseñarlas todas. Para siguientes 
números de SIC quedan las exposiciones 
de Carlos Martín Beristain, con una am-
plia actividad en derechos humanos en 
escenarios tan complejos como Guate-
mala, El Salvador, Colombia, México, 
Brasil, Perú o Ecuador; y la de María del 
Carmen Muñoz Sáenz, quien habló so-
bre el compromiso de la Iglesia católica 
a favor de la paz en Colombia. Pero 
también quedó por fuera gente como 
Livia Montes, del cine club Waleker. Más 
que representar al cine club, ella en sí 
misma es el cine club: comenzó llevan-
do documentales y películas que con-
seguía en la Dirección de Cine del Conac 
para aliviar el ocio y la miseria diaria 
en los presidios criollos, y ha terminado 
haciendo cortometrajes con los internos. 
De hecho, llevó al Encuentro el corto-
metraje Aquí empezó todo como pro-
ducto de uno de sus trabajos colectivos. 
Así también se construye paz, convi-
viendo durante semanas con los olvida-
dos de la sociedad, enseñándoles a ac-
tuar, a grabar, a iluminar; incluso, los 
guiones surgen de sus propias historias 
personales. La cara vivaz de Livia ilustra 
la portada de esta revista como símbo-
lo del país posible.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

La campaña de entrega voluntaria de armas 
nos permitió recoger 500.000 armas en todo 
el país. Fueron destruidas. Eso hizo que hubiera 
cierta conciencia por parte de la población de 
los riesgos que significa tener un arma.

Sebastiäo Correia Dos Santos, de Viva Rio

“Ese niño que logramos 
meter en las aulas, que 
tiene derecho a la 
formación: ese 
muchacho se salva. 
Muchas escuelas 
excluyen y debemos 
pelear con esas 
escuelas. Hay algunas 
donde no conocen  
la realidad”.
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Una ONG de Río forma a cien mil jóvenes para el trabajo

La experiencia brasileña

Se llama Sebastiäo Correia Dos Santos pero 

todos lo llaman Tiao. Es simpático y 

dicharachero. Parece como de Río Chico, 

por su aspecto, pero cuando abre la boca 

cualquiera creería que va a cantar algo de 

Chico Buarque. Es directivo de Viva Río, una 

organización no gubernamental de Río de 

Janeiro que nació en 1993. Se proyecta, hoy 

en día, a vastos sectores con una 

extraordinaria penetración y eficacia. He aquí 

extractos de una conversación con Tiao

Viva Río nació en un momento muy di-
fícil: nueve niños habían sido asesinados 
frente a la iglesia La Candelaria, en el 
centro de Río de Janeiro. También ha-
bían sido asesinadas 21 personas por la 
policía, en una favela de la comunidad 
Viga de Geral. Hubo, en esos días, una 
ola de secuestros. De modo que algunos 
líderes empresariales y de las comuni-
dades, así como sindicalistas, artistas e 
intelectuales se unieron y resolvieron 
crear un movimiento que pudiera dar 
respuesta a la enorme violencia. Duran-
te una semana, estos emprendedores 
llamaron a especialistas para que res-
pondieran una pregunta: cómo superar 
la violencia. De esa experiencia de una 
semana surgió un consejo que se con-
virtió en Viva Río. “Desde el primer mo-
mento trabajamos en torno a tres aspec-
tos que para nosotros son fundamenta-
les para combatir la violencia”.

A continuación, las principales carac-
terísticas de esta experiencia en la voz 
de Tiao.

Los tres aspectos
El primer punto que identificamos 

como factor de importancia para com-
batir la violencia fue la cuestión de los 
jóvenes entre 14 y 29 años. Son quienes 
más mueren y ellos tienen una identi-
dad, son jóvenes que viven en favelas, 
son jóvenes que están fuera de la es-
cuela, ya abandonaron la escuela. En-
tonces la juventud era un punto en el 
cual teníamos que trabajar. 

El otro punto para superar la violencia: 
la policía. Normalmente donde hay con-
flicto está la policía, y la policía de Río de 
Janeiro es la que más mata en el mundo 
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y la que más muere también. Y comen-
zamos a trabajar en la formación de la 
policía, en la cuantificación de la policía, 
en la reforma de la policía. Desde el 94 
tenemos un trabajo de capacitación dentro 
de la institución de la policía militar y de 
la policía civil en Río de Janeiro.

Entre esos dos puntos, la juventud y 
la policía, identificamos las armas de 
fuego. Así que trabajamos con la juven-
tud, la policía y en el combate a las ar-
mas de fuego; en su disminución y con-
trol. Conseguimos que aprobaran un 
estatuto, una de las leyes más modernas 
del mundo sobre el control de armas. 
Movilizamos a todo el país y presiona-
mos al Congreso Nacional. Eso fue en 
2003. A partir de la promulgación de la 
Ley, conjuntamente con la campaña de 
entrega voluntaria de armas, logramos 
no sólo el control de todas las armas 
que circulan sino el control de las mu-
niciones. Cada munición tiene un regis-
tro. Ahora es más fácil identificar de 
dónde vino el proyectil. 

La campaña de entrega voluntaria nos 
permitió recoger 500.000 armas en todo 
el país. Fueron destruidas. Eso hizo que 
hubiera cierta conciencia por parte de 
la población sobre los riesgos que sig-
nifica tener un arma. En 2004 hicimos 
esa gran campaña de entrega voluntaria 
de armas. Fue la segunda mayor cam-
paña de entrega de armas del mundo.

Lo político
Por su concepción, por su forma de 

trabajar, por su constitución a través de 
la elección de sus directivos −es una 
directiva plural−, Viva Río nunca se ha 
vinculado con cuestiones de la política. 

Tal vez ese hecho ha sido lo que nos ha 
permitido crecer y sostenernos. 

Aliados
En sus inicios y hasta 2003 tuvimos 

un gran financiamiento de la empresa 
privada e instituciones internacionales; 
poco por parte de los gobiernos. Des-
pués tuvimos, de 2003 a 2005, un finan-
ciamiento mayor del gobierno. Hoy di-
ría que 70% de nuestro financiamiento 
es prácticamente internacional, tenemos 
poco financiamiento nacional.

Trabas
Existe en Brasil un problema cultural 

de discontinuidad. Este tipo de proyec-
tos no obedece a políticas públicas y no 
suelen ser estables; eso causa cierta des-
confianza en la población. Tal vez, 
abriendo un paréntesis, eso explique 
por qué hoy la población en Brasil, en 
cualquier estrato de la población, nos 
da 90% de aceptación. Percibe continui-
dad y quieren que todas las políticas 
públicas del gobierno de Lula tengan 
esa misma continuidad. 

El otro punto que yo creo relevante 
es la corrupción; es un gran problema 
en Brasil. Está infiltrada en la sociedad, 
en los poderes públicos, en las empre-
sas, y nos afecta. 

Programas
Hoy en día estamos trabajando en 

algunos proyectos de pesquisa en el 
área de aguas; proyectos de educación 
y profesionalización de jóvenes en co-
munidades. Proyectos con niñas-adoles-
centes embarazadas precozmente. Esta-
mos en una gran campaña sobre drogas 
y democracia. Enfrentamos ese tema, 
drogas y democracia, que es un proble-
ma serio; estamos haciendo un proyec-
to para la prefectura de Río de Janeiro 
sobre la salud de la familia en favelas, 
con equipos médicos, enfermeras, den-
tistas, asistentes sociales, agentes de sa-
lud que actúan directamente.

Tenemos un proyecto de formación 
para 5.000 policías militares que ahora 
actúan dentro de la lógica del policía 
comunitario, y hay resultados: una re-
lación policía-comunidad dentro de un 
concepto de ciudadanía, sin armas, sin 
enfrentamientos, sin muertes, y con po-
ca droga, que es un problema grande 
de las comunidades. 

Creo que Venezuela 
tiene muchos puntos 
comunes con Brasil,  
el pueblo de Venezuela 
es muy parecido al 
pueblo de Brasil. Viva 
Río tiene una misión  
de juntar a los 
diferentes, juntar los 
extremos, mediar  
en conflictos.
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Medios
Hoy en día trabajamos con una red 

de radios comunitarias, cerca de 400 ra-
dios del estado, y unas 150 de otros es-
tados de Brasil. 

Estamos con un proyecto de comuni-
cación popular. Tenemos un site llama-
do Viva Favela; otro site llamado Comu-
nidades Seguras que trata sobre la se-
guridad pública. Tenemos un site de ra-
dios comunitarias en el área de la co-
municación. Tenemos un proyecto de 
seguridad pública municipal, desarro-
llando varias metodologías para la ac-
tuación preventiva en seguridad pública 
en cada municipio.

Impacto social
Yo diría que nuestro impacto social 

sólo puede ser medido y visto cuando 
alguna de nuestras acciones se convier-
ta en política pública. En cuanto a ex-
periencias sociales, hacemos pequeños 
grupos. Voy a dar un ejemplo: tenemos 
un proyecto de aceleración escolar, in-
clusión educacional. Es inclusión escolar, 
para que puedan concluir su educación 
700.000 jóvenes que hoy están fuera, y 
que lo hagan en un tiempo menor con 
alguna formación profesional para el tra-
bajo. Ya formamos más de cien mil, pe-
ro todavía es muy poco para decir que 
causamos un impacto en la educación 
de Río de Janeiro. Si ese proyecto se 
convierte en política pública, si el Esta-
do lo asume como su responsabilidad, 
ahí sí podremos decir que tenemos una 

victoria. Y claro, todos los días, nuevos 
desafíos, nuevos emprendimientos, nue-
vas acciones, nuevos proyectos; siempre 
creyendo que estas experiencias nos 
gustaría verlas transformadas en políti-
cas públicas.

Qué podemos aprender  
los venezolanos 
Creo que si comprendemos que exis-

te en cada comunidad la búsqueda de 
una sociedad un poco más pacífica; si 
apostamos a eso, creo que vislumbramos 
una posibilidad de vivir en una comu-
nidad un poco más pacificada. Creo que 
Venezuela tiene muchos puntos comu-
nes con Brasil, el pueblo de Venezuela 
es muy parecido al pueblo de Brasil. Vi-
va Río tiene una misión de juntar a los 
diferentes, juntar los extremos, mediar 
en conflictos. Nuestro gran arte es entrar 
en la favela, hablar con el traficante si 
hay que hablar con él, hablar con los 
moradores, hablar con la policía y bus-
car soluciones. Nuestro gran mérito es 
hablar con los empresarios y hablar con 
la asociación de moradores, es hablar 
con el gobierno y hablar con la pobla-
ción y buscar medios, formas, caminos 
de soluciones que puedan mejorar la 
calidad de vida de las personas.

Por su concepción,  
por su forma de trabajar, 
por su constitución a 
través de la elección  
de sus directivos  
−es una directiva 
plural−, Viva Río nunca 
se ha vinculado  
con cuestiones  
de la política.
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Ángela Muñoz, desde España para el mundo

Un programa asertivo

Influenciada desde 1983 por el jesuita Manuel 

Segura Morales, la vida de bióloga que 

emprendería Ángela Muñoz en Tenerife (Islas 

Canarias) cambió radicalmente. Eran ideas, las 

que escuchó de Segura Morales, para 

solucionar un problema con eficacia y justicia  

o aprender a decidir bien. Esa teoría escuchada 

por ella por primera vez en aquel año constituye 

hoy, en forma de actividades, parte fundamental 

del programa de convivencia más valorado y 

solicitado en todo el territorio español, tanto en 

el ámbito educativo como en entornos de 

delincuencia y marginación

LLuego de hacer una introducción acerca de 
cómo funciona el cerebro humano y  la pro-
pensión del ser humano a actuar sin pensar, 
Muñoz –invitada especial a Constructores 
de Paz− afirmó que “a esa conducta huma-
na que evita la pasividad y la agresividad, 
la llamamos asertividad”. El programa desa-
rrollado por Segura Morales nació con ca-
rácter correctivo para re-construir las con-
ductas de jóvenes agresivos y delincuentes. 
(Muñoz acotó que para ellos y sus monitores 
se ha publicado un libro de Segura Morales 
titulado Jóvenes y adultos con problemas de 
conducta). Sin embargo, enseguida se  con-
solidó en el ámbito de la educación ordina-
ria, con carácter preventivo, para construir 
conductas, y se publicaron los manuales 
(para edades desde los 4 años hasta adultos) 
que hoy se utilizan en muchos colegios e 
institutos, no sólo en España pues también 
el programa es conocido en Paraguay, Chi-
le, Brasil, Ecuador y Colombia.

Aprender a pensar
El programa parte de cuatro bases que 

Muñoz ordenó de la siguiente manera:
 1. Educar es formar personas. En eso 

están de acuerdo hoy en día todos los es-
pecialistas. Y lo primero para ser personas 
es aprender a pensar. Y esto, ¿qué signifi-
ca? Básicamente cinco cosas. Dicen, desde 
hace tiempo los sociólogos, que para re-
solver bien un conflicto, existen cinco ha-
bilidades cognitivas o tipos de pensamien-
to, cinco formas de utilizar nuestro cerebro. 
Lo primero que hay que hacer es definir 
con claridad cuál es el problema y diag-
nosticar bien la situación a la que nos en-
frentamos. Para ello será imprescindible 
saber informarse bien y tener claro que no 
son lo mismo los hechos que las opiniones. 
A éste se le llama pensamiento causal; el 
siguiente es el más importante y el prime-
ro que se aprende,  el pensamiento alter-
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nativo, que es la capacidad de encontrar 
muchas soluciones posibles antes de actuar. 
Se trata de abrir el cerebro como se abre 
un paracaídas (“la mente humana es como 
un paracaídas, sólo funciona cuando está 
abierta”, decía Robert Ross). Abrir, pues, la 
mente, no creer que la única solución es la 
primera que se me ocurre a mí; después 
hay que prever las consecuencias de lo que 
hacemos o decimos antes de hacerlo o de-
cirlo, claro. Este pensamiento consecuencial 
es el pensamiento de la responsabilidad. 
El llamado pensamiento de perspectiva con-
siste en aprender a ponernos en el lugar 
del otro, ver las cosas desde otro punto de 
vista. Y el quinto, llamado pensamiento 
medios-fin: en éste es necesario priorizar 
y planificar. Se trata de tener claros nues-
tros objetivos y utilizar los recursos ade-
cuados para alcanzarlos. Exige madurez 
porque objetivos y valores van de la mano. 
Decía el filósofo alemán Nicolai Hartman: 
“Cuando lo percibimos como un valor, se 
convierte en un objetivo”.

Aprender a pensar es lo primero y con 
esto reduciríamos, y mucho, los comporta-
mientos agresivos. Más de 87% de la delin-
cuencia (salvo algunos casos de graves pa-
tologías) no es problema de voluntad, sino 
de educación. Y, ¿saben qué? ¡Podemos 
enseñar a pensar!

En el programa enseñamos estos pensa-
mientos de forma divertida y amena a tra-
vés de historietas, láminas y otras activida-
des, desde los más pequeños.

2. Pero seríamos bastante ingenuos, si 
creyéramos que sólo con saber pensar, bas-
ta. ¡Cuántas veces los conflictos y la agre-
sividad vienen de una falta de control emo-
cional!  Ese mundo mágico, de las emocio-
nes humanas. Eso que Daniel Goleman, (el 
término no es propiamente suyo), llama,  
cuando falta,  analfabetismo emocional y 
cuando existe lo llama inteligencia emocio-
nal. Es necesario identificar, reconocer y 
aprender a expresar los sentimientos. Yo 
pienso en la imagen de manejar un carro, 
soy yo quien decido acelerar o frenar o 
apartarme de la ruta. Yo domino el carro, 
no a la inversa. Con las emociones pasa lo 
mismo. ¡Qué importante es controlar un 
ataque de ira, superar nuestros miedos, so-
breponernos a un momento de tristeza pro-
funda, saber motivarnos…! Si no aprende-
mos a hacerlo, nuestro mundo emocional 
puede distorsionar completamente nuestro 
pensamiento, enredar nuestras relaciones 
con los demás hasta llegar a ahogar el co-
nocimiento de nosotros mismos.

No hace falta saber mucho ni conocer las 
más de cuatrocientas definiciones de emo-

ciones de las que habla Goleman (en reali-
dad dice que hay infinitas), ni conocer mu-
chas terapias de autocontrol. Basta con al-
gunas nociones básicas, un poco de prácti-
ca y sobre todo, con ser conscientes de esa 
gran riqueza, ese potencial (emoción, mo-
ción, motor) y aprender a usarlo a favor de 
nuestro bienestar, para nuestra felicidad. An-
te todo, no rechazar, no reprimir, no desco-
nocer, más bien, dejar salir, fluir. También 
el programa tiene actividades sobre emocio-
nes y sentimientos, muy muy interesantes.

3. Pero ni aún con estos dos aspectos, lo 
cognitivo y lo emocional, tan importantes 
para ser persona, podemos asegurar una 
conducta asertiva. Nos faltaría una pata pa-
ra el trípode, que son los valores morales.

Nada más peligroso que una buena ca-
beza y un buen control de las emociones, 
si no hay valores.  Tendríamos “delincuen-
tes hábiles”, como decía el profesor que ci-
taba antes, Robert Ross, de la Universidad 
de Ottawa: “Enséñale habilidades a un de-
lincuente y tendrás un delincuente hábil”. 
Educar, transmitir valores, esos que la hu-
manidad ha ido descubriendo a lo largo de 
su historia: la justicia, la paz, la solidaridad, 
la amistad, la responsabilidad. Estos valores 
no se imponen, se descubren.

En el programa abordamos esta parte de 
la ética desde el enfoque cognitivo-evoluti-
vo de Piaget y Kolhberg. Es el propio indi-
viduo quien debe ir progresivamente des-
cubriendo, reconociendo “el valor de”, por 
él mismo. Es el propio individuo quien de-
cide, en cada etapa de su crecimiento, lo 
que está bien  y lo que está mal. Nuestra 
tarea, como educadores, será acompañar 
este crecimiento moral (al igual que acom-
pañamos el crecimiento físico cuidando la 
alimentación y el ejercicio, o igual que en-
señamos a leer y escribir), ayudándoles a 
pasar poco a poco de una heteronomía 
irresponsable a una autonomía, a una res-
ponsabilidad ética, que llegue a alcanzar el 
sexto estadio de Kohlberg. 

Son estadios de razonamiento moral, lo 
cual nos dice que, para avanzar en la mo-
ral, es necesario primero un desarrollo cog-
nitivo. Además, son estadios prácticos, es 
decir, uno está en el estadio en el que nor-
malmente actúa. Porque la moral son obras, 
no muchas palabras.

4. Desde ese desarrollo cognitivo y mo-
ral y contando con un control emocional, 
las habilidades sociales fluirán más fácil-
mente, de una forma más auténtica. No ya 
como un conjunto de fórmulas externas 
aprendidas, sino como una conducta aser-
tiva que sabe adecuarse a cada situación 
concreta con eficacia y justicia.

Educar, transmitir valores, 
esos que la humanidad  
ha ido descubriendo  
a lo largo de su historia:  
la justicia, la paz,  
la solidaridad, la amistad, 
la responsabilidad. Estos 
valores no se imponen,  
se descubren.
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Palabras de cierre de Germán A. García Velutini

La importancia de hacer el bien

García Velutini, al ser invitado a Constructores 

de Paz como orador para el cierre, se 

preguntó qué aporte podía dar a una reunión 

de expertos y conocedores. Y la razón que le 

vino a la mente fue su propia experiencia, 

terrible: estuvo casi un año secuestrado, 

desde febrero de 2009 a febrero de 2010. 

De allí partió su intervención

NOTA: En su charla, García Velutini hace 
varias referencias intertextualizadas al 
Evangelio. En su documento original, él las 
hizo constar. Aquí se han eliminado tales 
referencias para facilitar la lectura.

Fue una experiencia que no incluyó sólo al 
secuestrado, sino a toda la familia, amigos 
y muchas otras personas. Todos de manera 
conjunta, espontánea y con la fe puesta en 
Dios logramos enfrentar ese momento, y 
creo que ahora vamos a seguir con mayor 
fuerza y convicción en la esperanza de que 
podemos lograr muchas cosas positivas de 
circunstancias que en momentos determina-
dos de la vida vemos perdidas, en las que 
nos agobia el pesimismo.

Durante once meses estuve aislado física-
mente de mi familia y amigos, no crucé pa-
labra con ninguna persona, silencio total; 
no vi rostro humano alguno, sólo en muy 
pocas oportunidades personas totalmente 
encapuchadas entraron en el cuarto de 
aproximadamente dos metros por un metro 
donde me tenían recluido. Un espacio total-
mente cerrado, carente de luz natural, con 
un ventilador, un extractor de aire y un ca-
lor que por las tardes se hacía sofocante; 
unas condiciones precarias de alimentación, 
aseo y vestido. Más detalles sobran.

Y lo más fuerte y humillante era sentirme 
mercancía de una violencia que se apodera 
de nuestro país y no conoce distingos de 
posiciones políticas o clases sociales. A to-
dos nos llega, tarde o temprano.

Hace algunas semanas, en un programa 
de la radio Fe y Alegría, me decía un oyen-
te: “A usted lo secuestraron porque es rico”. 
Contesté: “Es verdad”. A mí me secuestraron 
porque soy rico, pero el secuestro es una 
forma más de violencia. Al pobre lo roban 
para quitarle un par de zapatos ó asesinan 
a cualquier persona por un teléfono celular. 
La violencia se ha hecho presente en nuestra 
vida diaria y hemos perdido los valores. He-
mos dejado de valorar a las personas. 

En esas condiciones pedí a mis captores 
que me dieran una Biblia, a lo que accedie-
ron, y a los pocos días me la entregaron.

Comencé a leer, empezando por los Evan-
gelios, las cartas de los apóstoles, el Antiguo 
Testamento, y así la Palabra de Dios fue mi 
compañera durante muchas horas al día.
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Aprendí, como dice Santa Cesárea, que “no 
hay ninguna doctrina que sea mejor, más pre-
ciosa y más espléndida que el texto del evan-
gelio”. Aprendí que la respuesta a nuestras 
angustias, a nuestros sufrimientos −y la solu-
ción a nuestros problemas−, es allí donde po-
demos encontrarlas. Partiendo de una lectura 
sencilla, y con buena voluntad y disposición, 
todo lo que necesitamos para construir la paz 
se nos revela de manera clara y directa.

Cuando digo nosotros, me refiero a toda 
la sociedad, al trabajo colectivo y no de ma-
nera individual o egoísta, a la búsqueda de 
la solución de nuestros problemas. Porque 
más vale dar que recibir. Y también recordé 
que los seres humanos somos carne (materia) 
y espíritu y es “el espíritu el que da la vida”.

La paz es espiritual, no material. La paz co-
mienza en nuestros corazones, dentro de no-
sotros mismos, allí, en nuestra espiritualidad.

Y para lograr esa paz, tenemos que em-
pezar amando, tratando bien no a nuestros 
amigos, sino a nuestros enemigos, que es lo 
difícil. Tenemos nosotros, cada uno de uste-
des, que hacer el bien, actuar sin esperar que 
nuestro vecino, el gobierno, ó la oposición 
decidan hacer por nosotros. Debemos tomar 
la iniciativa.

Si pensamos y actuamos de esta manera, 
rápidamente nos encontraremos con que el 
perdón que brota del corazón del hombre, se 
hará parte de nuestras vidas. Dos grandes 
ejemplos de esta forma de actuar son Gandhi 
cuando enseña “que perdonar es un signo de 
grandeza y que la venganza es una señal de 
bajeza”. El otro, Mandela. Muchos hemos visto 
la película Invictus y hemos observado cómo 
el perdón y la inclusión unieron a su país.

El primero, Gandhi, con su actitud, liberó 
a la India de la colonización del Imperio 
Británico; el segundo, Mandela, reconcilió e 
inició el camino de la paz en su país. Ambos 
líderes no hicieron más que aplicar la doc-
trina del Evangelio, comprendieron que un 
país dividido internamente va a la ruina; una 
ciudad o una casa dividida internamente no 
se mantiene en pié. Fácil se dice, pero re-
quirieron de enorme valentía y de enorme 
fuerza espiritual.

Cuantas historias reales, de madres y de 
niños de nuestras escuelas de los barrios; 
historias de violencia terrible vemos cada día. 
Pero nos admiramos de la bondad que esas 
personas pueden albergar a pesar de lo que 
han sufrido. Esa es parte importante de nues-
tra enseñanza, me decía Luisa Pernalete. Esa 
valentía y fuerza espiritual, vemos entonces 
que no sólo se ve en los grandes líderes. La 
persona ordinaria, es también capaz de cons-
truir la paz. Nosotros, siendo personas somos 
capaces de construir la paz.

Pero el amor y el perdón son sólo el inicio. 
Tenemos que hacer, tenemos que actuar, no 
estamos aquí para ser servidos, sino para ser-
vir y trabajar por los demás. No debemos 
quedarnos tranquilos (o intranquilos), con-
formes (ó inconformes) en nuestras casas es-
perando que otras personas traigan la solución 
a nuestros problemas y la felicidad a nuestras 
vidas. Seremos felices, realmente, si sabiendo 
estas cosas, cumplimos, actuamos.

Debemos dejar de lamentarnos por lo que 
nos ocurre y dejar de culpar a los demás de 
nuestros males. Debemos pensar y trabajar 
en beneficio de nuestro vecino y también de 
quién no es nuestro vecino, a quién quizás, 
no conocemos, o que incluso pueda ser nues-
tro opositor. Lo importante es sentir lo que 
llevamos por dentro y trasmitirlo mediante 
la acción de cada día.

Podrán muchos argumentar, y no sin cier-
ta razón, que es una utopía en una sociedad 
como la nuestra pensar de esta forma. Hoy 
pienso exactamente lo contrario: el único 
camino para llevarlo adelante es la educación 
de la Fe y el Evangelio a niños, niñas y jó-
venes. Es aceptar a Dios en nuestros corazo-
nes y llevarlo al corazón de nuestros niños, 
niñas y jóvenes.

Quizás a nosotros, los adultos, se nos ha-
ga muy difícil este proceso, pero no por eso 
debemos dejar de intentarlo, porque “todo 
es posible para el que cree”. Porque una vez 
que cada uno se convierta, podrá fortalecer 
a sus hermanos.

Es en la educación donde debemos con-
centrar todo nuestro esfuerzo. Formando ni-
ñas, niños, jóvenes con valores cristianos y 
humanos es que lograremos romper el cír-
culo nefasto de la violencia. Es una propues-
ta a largo plazo, un objetivo difícil de alcan-
zar, porque la educación, como bien expre-
sa Antonio Pérez Esclarín, “es la suprema 
contribución al futuro de la humanidad pues-
to que tiene que contribuir a prevenir la vio-
lencia, la intolerancia, la pobreza, el egoísmo 
y la ignorancia”.

No permitamos que estos dos días de en-
cuentro terminen con unas felicitaciones en-
tre los asistentes, quizás con la impresión de 
algunos folletos bien empastados con lo di-
cho aquí, o unas notas de prensa. Hagamos 
de cada uno de nosotros un servidor de los 
demás. 

Y quiero para finalizar volver a citar a Pé-
rez Esclarín (Pechín): “Lo importante no es 
estar bien, sino hacer el bien, y eso nos lleva 
a sentirnos mejor. Es tiempo de ideales y de 
luchar. El triunfo es de los que perseveran. La 
vida puede ser una aventura emocionante”.

Es en la educación 
donde debemos 
concentrar todo nuestro 
esfuerzo. Formando 
niñas, niños, jóvenes 
con valores cristianos  
y humanos es que 
lograremos romper  
el círculo nefasto  
de la violencia.
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Comida podrida
Se suscitó un escándalo bas-

tante grande a raíz de que se 
hiciera pública la aparición −al-
guien decidió darse cuenta en 
Puerto Cabello, o fue simple-
mente que el olor se hizo 
insoportable− de contenedores 
de alimentos bajo la responsa-
bilidad de Pdval (Productora y 
Distribuidora Venezolana de 
Alimentos) en avanzado estado 
de descomposición. Pero no só-
lo en Puerto Cabello: también 
en Tinaquillo (Cojedes), Yara-
cuy y en la zona industrial de 
San Francisco (estado Zulia) se 
descubrieron containers en 
iguales condiciones. 

Entre toda la alharaca susci-
tada es posible que algunos ha-
yan querido pescar en río re-
vuelto. Pero en todo caso, re-
sulta inconcebible que un Go-
bierno que habla tanto de se-
guridad alimentaria haya per-
mitido que estos alimentos no 
llegaran con eficacia y prontitud 
a su destino, que no es otra co-
sa que la red de distribución del 
propio Gobierno. Aun cuando 
pueda haber cifras abultadas, 
un solo contenedor con comida 
podrida es suficiente señal de 
dejadez, corrupción e indolen-
cia. El coordinador regional de 
la Unión Nacional de Trabaja-
dores, Alexis Polanco, calculó 
en dos mil trescientos los con-
tenedores con comida dañada 
que se habrían detectado en el 
puerto de Puerto Cabello. Se-
ñaló este trabajador que entre 
los alimentos dañados hay le-
che, carne y embutidos y criticó 

que esto ocurra en un puerto 
tan estratégico por donde ingre-
sa 70% de los alimentos del país 
para el consumo de los habi-
tantes de catorce estados. 
Anualmente ingresan al puerto 
de Puerto Cabello entre 800 y 
900 mil contenedores. El traba-
jador portuario dijo que un bu-
que debería ser descargado 
en cinco días y en la actualidad 
ese trabajo se realiza en 25 días. 
También denunció  los cortes 
eléctricos no programados y la 
burocracia.

Por otra parte, el ex contralor 
del estado Cojedes y productor 
radial, Freddy Quintero, denun-
ció que en Tinaquillo había más 
de 800 contenedores de alimen-
tos que podrían estar cargados, 
también, con alimentos en es-
tado de descomposición. Se cal-
cula que más de 70 mil tonela-
das de productos de la cesta 
básica descompuestos han sido 
descubiertos (hasta el cierre de 
esta edición); también se ha de-
tectado un cargamento de me-
dicinas e insumos médicos ven-
cidos en Táchira. Según la diri-
gente de Proyecto Venezuela, 
Beatriz Mora, quien hizo la de-
nuncia, se trata de un carga-
mento  de vacunas contra la 
Hepatitis A, antialérgico Lorata-
dina y gasas e inyectadoras que 
datan desde 2005. De acuerdo 
con Mora, los medicamentos 
pertenecen a los depósitos de 
la Corporación de Salud, admi-
nistrada bajo el gobierno de Ro-
nald Blanco La Cruz. 

A todo esto, el jefe del Estado 
ha respondido con alguna ca-
dena nacional en la que, detrás, 
tenía anaqueles surtidos con 
productos de Industrias Diana. 
Luego, en un “Aló Presidente”, 
evadió el tema de la siguiente 
manera: “Que si se consiguie-
ron unos containers llenos de 
comida, y que una buena parte 
de esa comida se dañó, bueno, 
ahí están saliendo los respon-
sables, y se están investigando 
a fondo las responsabilidades… 
Pero eso no le quita nada al 
mérito de los grandes esfuerzos 
y grandes logros que ha hecho 
esta revolución creando un sis-

tema de distribución de alimen-
tos para el pueblo en Mercal, 
Pdval y los mercados populares 
a cielo abierto. Para nada le qui-
ta el mérito al esfuerzo de miles 
y miles de trabajadores, de pro-
ductores y eso lo sabe la bur-
guesía”.

La presidenta de Pdval, Virgi-
nia Mares, habló de una guerra 
sucia contra esta filial de Pdvsa. 
Por cierto, Pdvsa es una empre-
sa que debería estar dedicada a 
la producción, refinación y dis-
tribución de petróleo.
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A  pesar de que la avanzada gubernamental se 
desarrolla en diversos ámbitos, para el área co-
municacional se plantea hace años una hegemo-
nía mediática que ha implicado el cese de trans-
misiones de algunos emisores y la neutralización 
de otros por la vía de la autocensura o el reaco-
modo de grupos económicos. Esto se traduce 
en un mayor empobrecimiento del derecho que 
tiene la gente a recibir una información diversa 
y balanceada. 

La polarización política, que es la fragmenta-
ción de los imaginarios sociales y la división de 
las percepciones sobre la realidad hasta llegar a 
puntos contradictorios o incluso proclamados 
como irreconciliables, tuvo en los medios de 
comunicación y el ejercicio periodístico una se-
rie de excesos y perversiones en años anteriores. 
Se abusó del poder de la prensa para aumentar 
la conflictividad en el país. Sin embargo el ma-
pa de propiedad de medios, contenidos y líneas 
editoriales ha cambiado sustancialmente. Pare-
ciera que la consabida procura del socialismo 
de apropiarse de los medios de producción, en 
Venezuela ha optado también por los medios de 
significación. Por eso buena parte de nuestro 
conflicto es simbólico, atrincherado en declara-
cionitis y con cada vez más gasto público en 
medios del Estado que no proveen un servicio 
público plural y de acceso democrático. 

Sin embargo, si desde el periodismo se pudo 
influir negativamente en la situación nacional, 
¿basta con retomar los cauces de la prensa asép-
tica para resarcir el daño o es conveniente asu-
mir el rol de actor social y desde allí construir 
salidas creativas al conflicto? Las respuestas son 
múltiples porque se apela a las prácticas perio-
dísticas y al papel público de la prensa en la 
búsqueda de la verdad, porque es incómoda. 
Sobre esto abunda la teoría, pero hay pocos in-
tentos por incorporar el rol de constructores de 
paz que pueden llevar adelante los medios de 
comunicación. 

Los medios de comunicación ante el reto de construir la paz

El espejo del debate
Luis Carlos Díaz*

El conflicto político en Venezuela sigue entrampado  

en campos minados como la relación entre el Gobierno 

y los medios de comunicación en rol crítico  

e independiente
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Periodismo de paz
La prensa en sí misma no es una creadora de 

paz tangible, sobre todo cuando se habla de la 
paz estructural que implica justicia, resolución 
de desigualdades económicas, sociales y políti-
cas, más allá del cese al fuego y la violencia. Sin 
embargo el periodismo sí es un gran vehículo 
visibilizador de buenas experiencias. Es un sis-
tematizador y acompañante de procesos de 
transformación social, a la vez que un cataliza-
dor de opinión pública. Quizás se le exige mu-
cho a los medios, cuando el oficio refiere por lo 
general a trabajadores de la información subpa-
gados para narrar a diario lo que ocurre en el 
mundo de una manera si no objetiva, al menos 
honrada. Pero también por otro lado se espera 
que esos profesionales de la comunicación sean 
los encargados de narrar, entretener y amalga-
mar las sociedades dispersas y complejas en las 
que vivimos actualmente.

La construcción de un periodismo de paz pa-
sa por ampliar la agenda de temas, enriquecer 
las listas de actores políticos y sociales que son 
fuentes de información, y abrir el acceso de dis-
tinto públicos al hecho informativo. Mayor de-
mocracia en medios muestra una imagen más 
parecida a la sociedad de la que intenta ser es-
pejo. En este sentido la creación de comités de 
usuarios de medios no ha resultado como se 
esperaba en 2004, tampoco el ingreso de pro-
ductores nacionales independientes, y tal vez el 
rol de los medios alternativos y comunitarios no 
se completará hasta que no logren su propia 
autonomía.

Enfrentar la polarización desde los medios no 
significa darle espacio a los dos discursos únicos 
que imperan en el debate, mucho menos cuan-
do se trata de perspectivas no dialogantes y 
contradictorias. La salida es más bien contextua-
lizar esas visiones con las de otros actores de la 
gama intermedia, contrastando con leyes, códi-
gos, y principios de derechos humanos, que son 
consensos sociales útiles de apelar como espacio 
de encuentro. Contra esos muros de ciudadanía 
choca el propagandismo y el lenguaje de los 
voceros políticos.

La capacidad del periodista
Aunque no parezcan comerciales ni llamativas 

en titulares, las propuestas de paz empiezan a 
tener sentido cuando un periodista se esfuerza 
por profundizar en el conflicto. El periodista 
autónomo, intelectual orgánico de su área de 
trabajo, se entiende como un servidor público y 
por eso puede resistir mejor las restricciones de 
las fuentes y la autocensura dentro del medio. 
Un riesgo enorme del profesional de la prensa 
es hacerse cómplice de las fuentes aunque eso 
signifique mayor confianza y acceso a más da-
tos. Al final la fuente interesada pudiese cata-

pultarse en la prensa servil exagerando el con-
flicto a placer.

Teóricos como Jake Lynch, Annabel McGol-
drick y Johann Galtung otorgan al periodista 
que se mueve en contextos conflictivos la po-
testad de hacer análisis del conflicto: identificar 
a los actores en pugna con sus acciones, intere-
ses y proyecciones dentro del mismo entorno. 
El periodista de paz apuesta por los múltiples 
focos y por lo tanto es abierto a las salidas crea-
tivas y constructivas sobre la coyuntura. No se 
trata de forzar la tinta para plasmar una realidad 
más bonita, sino profundizar el rol de altavoz 
de las partes para colaborar en que, al menos 
desde el discurso público, se logre desarmar el 
verbo. 

En el lenguaje de la prensa es recomendable 
concretar siempre los términos que conllevan 
significados que quizás no son comunes para 
todos, como masacre, tragedia o abuso de po-
der, según apunta María del Carmen Gascón en 
su libro Comunicando Paz. En Venezuela po-
dríamos agregar que a fuerza de mal uso han 
mutado de significado palabras como fascismo, 
régimen, golpista y burguesía. 

El periodista español, Ramón Lobo, decía al 
cubrir las elecciones en Afganistán que “ya no 
somos inocentes, si es que alguna vez lo fuimos, 
ahora somos parte del conflicto”. Y ese conflic-
to como proceso nos exige buscar a sus víctimas 
directas e invisibles, que por lo general están 
fuera de cámara. Y sobretodo alertar los efectos 
psicológicos y estructurales que luego podrían 
dificultar la reconstrucción, como por ejemplo 
la anomia, la deshumanización y el aumento de 
la crueldad en los crímenes.

Más que lo informativo 
También el resto de los espacios de entrete-

nimiento en un medio pueden darle más rique-
za a su procura de paz. Nada demuestra que 
haya vinculación directa entre la violencia en 
películas y series y violencia callejera, pero 
¿cuánto ayudaría ver también otro tipo de his-
torias que no necesariamente deben ser aburri-
das con monsergas que rebosan de moral? Los 
valores no se transmiten en un programa sobre 
valores, sino que deben estar amalgamados al 
ADN de los personajes en pantalla, sin ser ob-
vios. La producción nacional vive en esto una 
pobreza enorme de guiones, que sufren los con-
sumidores. En el tiempo de las audiencias críti-
cas, los medios pueden incentivar la paz al tejer 
redes que los empoderen del debate publico. Al 
menos el discurso será menos repetitivo.  

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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La historia y la religión se encuentran en el camino de Jesús

La paz que vence a la muerte
Pedro Trigo, s.j.*

El 19 de abril conmemoramos los 200 años del 

comienzo de la Independencia, un comienzo civil  

y no militar, signado por la palabra y sin derramamiento 

de sangre. A propósito de esa fecha, he aquí una 

reflexión sobre el sentido cristiano de la paz y, más 

restringidamente, sobre la paz en la vida de Jesús  

de Nazaret

Quiero subrayar que no es un tema lateral sino 
absolutamente central en la misión de Jesús e 
imprescindible para comprender el misterio de 
su persona. Lo haré a través de cuadros signifi-
cativos.

Lucas pone en boca de Zacarías en el momen-
to de circuncidar a su hijo, un himno de bendi-
ción al Dios de Israel porque ha cumplido la 
promesa de liberar a su pueblo. El viejo ve pro-
féticamente ya cumplida la promesa que hizo a 
los patriarcas, porque precisamente su hijo, Juan, 
será el que vaya por delante a preparar el cami-
no del que traerá la salvación. El contenido de 
esa salvación que traerá Jesús queda sintetizado 
en el último verso: “para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz” (1,79). ¿Cómo se llega-
rá a esa paz? Ese poderoso salvador logrará que, 
“libres de temor y arrancados de las manos de 
nuestros enemigos, lo sirvamos en santidad y 
justicia todos nuestros días”. 

Esto se puede entender de tres maneras. La 
primera, la de los nacionalistas, entre los que se 
encontraban los discípulos de Jesús, que espera-
ban que el ungido por el Espíritu de Dios, de-
rrotaría a los romanos y a los judíos colaboracio-
nistas y restauraría la soberanía de la nación, una 
soberanía que se regiría por la Torá. La segunda, 
es la de los fariseos, que prevaleció en el judaís-
mo después de la destrucción del templo: el sis-
tema político es irrelevante; lo que hay que pedir 
de él es que permita vivir según la Torá, ya que 
eso es lo único que cuenta y se puede vivir bajo 
cualquier soberanía. La tercera es la del propio 
Jesús que asumió nuestra misma carne y sangre 
y así desde su debilidad vino a liberar a los que 
por temor a la muerte pasaban la vida entera 
como esclavos (Hbr 2,14). Nos liberó viviendo 
consecuentemente tanto los éxitos como las de-
rrotas y hasta la misma muerte. Para Jesús la fi-
delidad no se jugaba en una ley ahistórica sino 
en vivir como verdadero hijo de Dios, en fideli-
dad, y como verdadero hermano nuestro, en so-
lidaridad, pero sin imponerse sobre nadie, sino, 
al contrario, sufriendo la violencia de los que sí 
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quebrar su proyecto de vida.

Paz entregada gratuitamente
El nacimiento de Jesús, que nos relata Lucas, 

está precedido por un encuadre en la historia y 
seguido por una angelofanía (Lc 2,1-14). Comien-
za asentando que nació en tiempos de Augusto, 
emperador romano. Octavio, sobrino de César, 
recibió el apelativo de augusto, que conllevaba 
la veneración de lo divino, por haber traído a la 
tierra el don divino de la paz, que las crónicas 
no recordaban haber existido en ninguna época. 
Por eso erigió un altar a la diosa Paz, en el que 
aparece en bajorrelieves toda su familia llevando 
ofrendas pacíficas. Es sabido que la pax romana 
se logró y se mantuvo por las legiones, que so-
metieron a todos los pueblos a su único domi-
nio. Pues bien, después de nacer Jesús, una le-
gión del ejército celestial proclamó a los pastores 
la paz de Dios, que traía su Hijo.

Parece desconcertante que en el único mo-
mento de la historia de esa parte del mundo en 
que se había logrado la paz, lo que Dios ofre-
ciera al mundo, a los pobres del mundo, fuera 
precisamente la paz. Si ya había paz ¿por qué 
no entregar otro don? 

Porque la paz de los vencedores no es la paz 
de Dios. Porque en la paz de los vencedores no 
cabe la fraternidad porque tampoco cabe la fi-
liación, porque los vencedores se han endiosado 
y por eso no pueden reconocer a nadie como 
igual a ellos. La paz de Octavio no es un don 
divino sino un insulto a Dios, que no nos ha 
creado para que un pueblo sea el dominador y 
los demás queden reducidos a la condición de 
súbditos, sino para que la humanidad compon-
ga una familia de pueblos. Por eso a las legiones 
romanas se contrapone la legión de ángeles, que, 
obviamente, no están armados. La paz de Dios 
no se impone: se ofrece, se entrega. Por eso re-
quiere de nuestra aceptación y colaboración. El 
portador de la paz de Dios es un niñito inde-
fenso que ni siquiera ha nacido en una casa si-
no en un refugio de animales y está reclinado 
no en una cunita sino en una pesebrera.

Los constructores de paz
Por eso, en la proclamación de lo que podría-

mos llamar su programa, es decir la propuesta 

que trae al mundo de parte de su Padre, una de 
las bienaventuranzas tiene como destinatarios a 
los constructores de paz (Mt 5,9). Es la bienaven-
turanza que trae aparejada la promesa más ele-
vada: serán llamados hijos de Dios, es decir, Dios 
los llamará sus hijos: serán verdaderos hijos de 
Dios. La razón de ser elevados a esa dignidad 
suprema es que participan de la misión de su 
Hijo, el Príncipe de la paz (Is 9,5;11,1-9). Entre-
garse a esa misión los hará felices. 

Naturalmente que, desde la perspectiva de 
Jesús, la paz se construye en la verdad y la jus-
ticia, en el respeto al otro y en la colaboración 
con los demás para lograr el bien común y, co-
mo base para ello, en el no endiosamento pro-
pio, en la aceptación de la condición de hijos de 
Dios y en el cumplimiento de su encargo de 
custodiar la creación.

Desde este horizonte que Jesús despliega, co-
bra todo su sentido que lo que Jesús desee de 
cada encuentro es poder despedir a la persona 
diciéndola: “vete en paz” (Mc 5,34; Lc 7,50). La 
paz es la salud y la rehabilitación, la plenitud de 
vida, entendida no como vitalismo sino como 
calidad humana.

El don mesiánico de la paz
Desde lo que llevamos dicho parece congruen-

te que cuando Jesús envía a sus discípulos a 
evangelizar a los lugares por donde él iba a pa-
sar, les pide que llamen a las casas y les ofrezcan 
el don mesiánico de la paz. Lucas es el que lo 
presenta de la manera más gráfica. Dice que si 
los reciben, les entreguen la paz y que si se abren 
a ella, la paz reposará sobre ellos, pero si no, se 
volverá a los que la llevan. Como se ve, perso-
nifica la paz, como si los discípulos fueran con 
Irene (nombre griego de la paz) y se la entregan 
a los de la casa; si Irene ve que la reciben, se 
queda, pero si no, se regresa a los discípulos. 
Entregar la paz no equivale a deseársela. La pa-
labra de Dios hace lo que dice. Los discípulos 
entregan efectivamente la paz de Dios, que, co-
mo hemos insistido, no consiste en vencer sobre 
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nadie sino sobre las propias tendencias pecami-
nosas y sobre el miedo a los que tienen poder 
y liberar así la libertad para poner confiadamen-
te la vida en las manos de Dios y entregarse al 
servicio a los hermanos.

Al entrar públicamente en Jerusalén, una en-
trada verdaderamente triunfal, escoltado por de-
cenas de miles de peregrinos galileos que lo han 
reconocido y le quieren rendir homenaje alfom-
brando con sus mantos el camino por donde 
pasa y vitoreándolo como el que viene en nom-
bre del Señor, Jesús percibe cómo la ciudad, es 
decir las fuerzas vivas dentro de ella y sobre to-
do las autoridades religiosas, que lo eran también 
políticas, no lo reciben. No se atreven a desau-
torizar esa demostración tan exuberante de ad-
hesión; simplemente se inhiben y él tiene que 
retirarse con ellos a las tiendas donde han acam-
pado a varios kilómetros de la ciudad. 

En el camino, al percatarse de que no lo van 
a recibir, en medio de ese entusiasmo, llora por 
la ciudad porque, al no haber aceptado la paz 
que Dios la ofrecía, se está cavando su ruina: 
“¡Si al menos en este día supieras encontrar lo 
que conduce a la paz! Pero está encubierto pa-
ra ti” (Lc 19,42). Jesús viene con una misión pú-
blica, digamos oficial. El Dios de Israel no lo 
envió, como pensaba el Bautista, a juzgar a su 
pueblo sino a salvarlo. Jesús es portador del sí, 
incondicional y definitivo de Dios a su pueblo. 
Pero para que se realice la alianza no basta con 
un sí; se requiere el sí de ambas partes. Al no 
aceptarlo los representantes institucionales de 
Dios, al rechazar la plenitud que traen esas re-
laciones, ellos mismos se condenan al fracaso. 
Como Jesús viene como hermano, no le basta 
con haber hecho todo lo posible, con haber 

cumplido su deber; el hermano sólo se consue-
la con el bien de sus hermanos. Por eso llora 
por la ciudad que ha rechazado la paz que Dios 
le entregaba por medio de él.

La paz que vence a la muerte
La tragedia se ha consumado. Han crucificado 

al que venía a salvar. Los discípulos han huido, 
aunque poco a poco y a pesar de su miedo se 
han vuelto juntar. Están bloqueados. Ven con 
absoluta claridad que lo de Jesús era de Dios; 
pero por eso mismo no comprenden cómo pu-
do acabar así. Para ellos el poder de Dios es muy 
paciente, pero al fin acaba imponiéndose. Por-
que ¿quién como Dios? Pero entonces ¿cómo no 
defendió a Jesús? Estando sumidos en esta per-
plejidad, Jesús se puso en medio de ellos. Se les 
dejó ver vencedor de la muerte, henchido de la 
misma gloria de Dios. Les dice: “la paz esté con 
ustedes” (Jn 20,19). Y, en efecto, Jesús les dio su 
paz: esa misma plenitud suya. La certeza de que 
podían vivir de él y de que nadie ni nada los 
podría arrebatar de su adhesión.

Pero esa paz no es para ellos solos: es para 
que prosigan su misión. Esa entrega incondicio-
nal del Padre a través de él había prevalecido 
sobre el rechazo de los jefes. Por eso les entrega 
su mismo Espíritu. El Espíritu del perdón de los 
pecados, de la nueva oportunidad, de la reha-
bilitación, de la nueva creación.

Como se ve, la paz de Dios en Jesús no es 
condicional, es absoluta. Por parte de él preva-
lece sobre cualquier rechazo, es decir, si lo ne-
gamos, él no nos niega. Siempre tenemos una 
nueva oportunidad. Pero es indispensable que 
acabemos aceptando su paz: a él como Padre 
materno y a los demás como hermanos. Sólo 
depende de nosotros.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Hablar en Terrazas del Alba desde la fe de la Igle-
sia católica y visitar a sus habitantes resulta un 
milagro de estos tiempos. Algunos son tan po-
bres que su única riqueza es Dios.

Estas líneas muestran la experiencia que han 
vivido algunas personas de la comunidad eclesial 
que acompaño en la urbanización Las Acacias 
de Caracas, iglesia El Salvador. La zona donde 
está la iglesia es de gente de clase media. Razón 
por la que subimos para el barrio en búsqueda 
de los más necesitados, sin descuidar, en lo esen-
cial, a los parroquianos. Vimos que el reto más 
difícil estaba en los 13 edificios y 512 apartamen-
tos, donde habitan unas 3.000 personas. Los apar-
tamentos están ocupados por familias que vivían 
en ranchos y casas deterioradas de la zona, don-
de se aplicó el sistema de sustitución de todos 
los ranchos y, éstos, finalmente, fueron demoli-
dos. Sin embargo detrás de los edificios siguen 
miles de personas en ranchos que esperan por 
la promesa de su oportunidad. 

Hablar cómodamente desde los púlpitos o es-
cribir artículos sobre las bondades de Dios hace 
bien, pero mostrar experiencias, rostros, historias 
y testimonios de vida, eso sí que ayuda a remo-
ver la existencia de los seres humanos. Ya se lo-
gra bastante dejándoles un poco de inquietud.

Seguidamente algunos testimonios de quienes 
suben a Terrazas los sábados para orar, compar-
tir algún alimento o prestar servicios de asisten-
cia en salud, psicología y educación en valores. 
Son profesionales y gente del mundo empresa-
rial, altamente cualificados, y que impulsados 
por la Misión Continental Evangelizadora (luego 
de un año de preparación) están, cual cristianos 
evangélicos, yendo casa a casa y hablándole a 
la gente abiertamente de Dios. La evangelización 
es todos los sábados desde bien temprano has-
ta la una de la tarde. 

Evangelizando entre los pobres
“Luego de orar delante de Jesús en la iglesia 

salimos al barrio”, relata Coromoto González, 
publicista de profesión y quien visitó el edificio 

Testigos del Evangelio en Terrazas del Alba

Llevando el Evangelio de casa en casa
Honegger Molina*

La gente de Terrazas del Alba de San Agustín del Sur 

clama justicia al cielo. No hay presencia de cuerpos 

policiales de forma permanente, muchos hombres están 

lisiados por balas, hay ancianos abandonados. Este es 

un recorrido por sus edificios y las familias que albergan
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identificado con la letra K. “Fuimos Eduardo Be-
llo, padre; Eduardo Bello, hijo; y también María 
Eugenia de Bello, Carla Duque y el joven Wil-
fredo Ramos. En las familias se evidencian los 
siguientes casos: una señora con discapacidad 
auditiva, quien a pesar de su condición demos-
tró gran interés y emoción por la información 
que llevamos así como una gran fe en Jesucris-
to. Tiene dos nietos que desea bautizar. Otra 
señora expresó su gran devoción por Jesús de 
Nazaret. Tanto así que nos comentó su experien-
cia: después de haber pasado 15 días incons-
ciente, luego de operada del corazón, al abrir 
sus ojos estaba llamando a Jesús, a quien le pe-
día que no la abandonara. En otros dos hogares 
también nos recibieron de manera muy recepti-
va. Notamos la presencia de elementos de san-
tería; no obstante, nos indicaron que eran cató-
licos. Tenían interés en la información y deseos 
de participar en la liturgia de la Semana Santa. 
La última fue una mujer que vive sola y está en 
silla de ruedas. Tiene mucha confusión con los 
temas religiosos. Nos abrió las puertas de su 
apartamento y hasta se puso a la orden para que 
nos reunamos allí para orar”.

Concluye que la visita le sirvió como prepa-
ración introductoria. Ha sido su máxima expe-
riencia de vida cristiana al lado de los predilec-
tos de Jesucristo. Por otra parte, afirma que en 
ningún caso utilizó el Laminario del evangeli-
zador que diseñó el Equipo Pastoral de la Ar-
quidiócesis de Caracas, pero seguramente sí lo 
empleará en las próximas visitas. Junto con su 
grupo recorrió siete pisos pero en la mayoría de 
los apartamentos la gente había salido. En los 
hogares visitados evidenciaron la presencia, ma-
yoritariamente, de mujeres jóvenes con muchos 
niños, muy pequeñitos. Sólo en uno de los ho-
gares vieron un hombre mayor. Resalta que en 
la comunidad funciona una iglesia evangélica 
que tiene cinco años trabajando en la zona con 

una fuerte participación pues se encontraron con 
varios hogares que son practicantes.

Malbia Aracelis Nessi (médico de profesión) 
visitó la torre H. Encontró a una familia con uno 
de sus miembros en condiciones de minusvalía. 
Su madre, una mujer mayor, se dedica a los ofi-
cios del hogar. Durante la visita, la familia fue 
muy receptiva. El joven enfermo, a pesar de su 
condición, se encuentra muy optimista de poder 
caminar nuevamente. Mantiene una gran espe-
ranza y fe en que así será. A pesar de las limi-
taciones económicas, el muchacho ha recibido 
ayuda por distintas vías. La familia es católica. 
Esto se podía ver en estampitas de santos. La 
segunda familia visitada es una madre sola con 
tres hijos y dos nietos. Manifestó ser creyente en 
Santa Bárbara, pero con mucha fe en Dios. Sufre 
mucho con su hijo adolescente. Escuchó con 
atención el mensaje. “Concluimos rezando un 
Padre Nuestro. Agradeció la visita, solicitando 
que se repita”. 

Dice Melbia: “En lo personal me vine impre-
sionada por la receptividad y por los deseos que 
la gente tiene de hablar de sus problemas y por-
que los visiten en nombre de Dios. Hay falta de 
valores morales y violencia por parte de los hom-
bres de las familias y un gran miedo a enfrentar 
la crudeza de la vida tal como es, y por eso bus-
can sus refugios. Piensan que al amarlos y en-
señarles el amor de Dios, pueden aprender a ser 
felices”.

Oración y acción 
Junto a ellas dos, también están las familias 

denominadas Perseverancia en la fe cristiana. 
Excelente grupo de jóvenes profesionales que, 
junto con sus hijos, se atrevieron a subir al ba-
rrio para evangelizarlo y llevar algún auxilio a 
los más necesitados. Hasta ahora no había po-
dido ver buenamente integradas las dos grandes 
dimensiones del Evangelio desde el apostolado 
laical actual: fe-oración y acción-social, como 
experiencia integral, integradora y humanizado-
ra a la luz del Documento de Aparecida. Aunque 
estamos en una fase germinal, el equipo huma-
no es muy esperanzador y por eso intentaremos 
llegar hasta la médula de al menos dos proble-
mas actuales para mitigarlos, problemas eclesia-
les, que pudieran resumirse en: ausencia de las 
marcas de Jesucristo en la vida diaria de los ca-
tólicos del país y, segundo, escaso compromiso 
con el apostolado social de la Iglesia católica. 
Este grupo que arriba a sus dos años de funda-
do posee todo un talante cristiano muy sólido 
y de hondura en la fe, y su constancia semanal 
(con oración y apostolado) apunta a que sigue 
y seguirá firme, con el auxilio de Dios.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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su mayoría, no tenían precisa-
mente en su haber postgrados 
en economía y petróleo. 

En Oro rojo Párraga realiza 
un análisis pormenorizado y 
acucioso sobre Pdvsa, la empre-
sa más importante del país, dis-
poniendo para ello de un lla-
mativo conocimiento de las di-
námicas internas de la central 
petrolera y un conjunto de datos 
que resulta meritorio en una si-
tuación donde las operaciones, 
los negocios, las inversiones y 
las utilidades se discuten a puer-
ta cerrada y no son del manejo 
público. De hecho, tanto en la 
cuarta como en la quinta nunca 
lo fueron aunque los motivos 
para ello fueran distintos. 

A lo largo del texto asistimos 
a un doble análisis: 1) una re-
construcción histórica que 
muestra el paso de una empre-
sa de explotación petrolera con 
intereses específicamente eco-
nómicos y gerenciales autóno-
mos (la vieja Pdvsa) a una em-
presa estratégica del Gobierno 
para la financiación y apoyo 
operativo de la revolución bo-
livariana (la Pdvsa roja rojita), 
teniendo como hito histórico el 
paro petrolero del 2002; 2) una 
revisión de los números y las 
estadísticas que dejan evidencia 
del desbarajuste financiero y las 
dudas sobre los verdaderos al-
cances operacionales de la em-
presa, así como los manejos po-
co claros dentro y fuera del país 
que dejan entrever ciertos visos 
de corrupción.

Según Párraga la empresa se 
aleja cada vez más de su obje-

n título resaltó por su amplia 
demanda en los anaqueles y ta-
rantines dispuestos en la plaza 
Altamira a propósito del Festival 
de Lectura de Chacao 2010: Oro 
rojo, escrito por Mariana Párra-
ga y producido por la Editorial 
Puntocero. Llama la atención 
que en un evento fundamental-
mente literario uno de los best 
sellers sea un texto de periodis-
mo investigativo sobre un tema 
que hubiera sido considerado 
en años anteriores como pesa-
do, técnico y ajeno a las prefe-
rencias del gran público. Cier-
tamente ello nos muestra que el 
consumo cultural del venezola-
no incorpora cada vez más el 
elemento político y el análisis 
económico dentro de las opcio-
nes y preferencias de lectura. 
Evidentemente los méritos com-
positivos de la autora en lo que 
respecta al formato y el trata-
miento divulgativo también con-
tribuyeron a posicionar el texto 
como una opción atractiva para 
los ávidos lectores, quienes en 

ve
nta

n
a c

ultural




Libros

Oro rojo
Jhozman Camacho, s.j. *

tivo fundamental: ser producti-
va para contribuir verdadera-
mente al crecimiento económi-
co nacional. Esto es, una misión 
netamente comercial para dar 
paso a una corporación cuyo 
futuro está cada vez más ligado 
a los derroteros de la política, 
teniendo en cuenta estos obje-
tivos: a) la expansión del poder 
mediante la reducción de la 
participación privada en la in-
dustria; b) la diversificación de 
las exportaciones para buscar 
socios alternativos a Estados 
Unidos, preferentemente aque-
llos alineados ideológicamente 
con el socialismo; c) la promo-
ción de la integración energéti-
ca regional para apuntalar el 
liderazgo de Chávez fuera del 
país; d) la lucha contra las tras-
nacionales que serían desplaza-
das por las petroleras estatales 
en nombre de la soberanía 
energética. Dicho en palabras 
de la autora: “El camino que ha 
transitado Pdvsa desde el paro 
la aleja cada día más de la mi-
sión comercial que cumplió en 
las décadas anteriores para 
acercarla a los objetivos de un 
Estado que, por tremendamen-
te arrollador y paternalista, no 
es capaz de saciar su apetito de 
recursos para mantener con vi-
da a la Revolución1”.� 

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTA

1	 Párraga, Mariana (2010): Oro Rojo. Desentrañan-

do el misterio de la PDVSA Revolucionaria. Caracas: 

Editorial Puntocero, p. 123.

 

Párraga, Marianna
Oro rojo. Desentrañando el misterio  
de la Pdvsa revolucionaria
Editorial Puntocero, Caracas, 2010, pp. 128
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El segundo, El Dr. Rafael Cal-
dera, hombre de la patria y de 
la Iglesia, por el presbítero Ra-
món Vinke, es un pequeño li-
bro que forma parte de una co-
lección −dirigida por el mismo 
autor− sobre la Iglesia en la Ve-
nezuela Republicana. Presenta-
do por su hijo Rafael Tomás 
Caldera, esta obra contiene una 
selección de actividades del  
ex Presidente en las cuales se 
ponía en juego su condición de 
cristiano siendo también diri-
gente político y en su momen-
to el principal mandatario de 
un Estado laico, entre los cuales 
destacan la discusión del Con-
cordato de Venezuela con la 
Santa Sede y la defensa en el 
país de la educación católica, 
ante las acusaciones de que 
eran objeto los religiosos y es-
pecialmente los jesuitas. Esta 
selección también está acompa-
ñada de escritos en los cuales 
Caldera hizo gala de su cariño 
y defensa de la institución ecle-
siástica y del cristianismo, tales 
como la conferencia dictada en 
1956 en la Sala de Conciertos 
de la UCV.

Dos personajes en sus diver-
sas circunstancias a los cuales 
nos podemos acercar a través 
de la lectura de estos breves tex-
tos, y conocer en ellos cómo les 
tocó integrar su ser cristiano y 
la política. Con sus diferencias, 
con sus diversos modos de vivir 
la fe, son cristianos del siglo XX 
en contraste, de los cuales tene-
mos mucho que aprender.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

ve
nta

n
a c

ultural




L

Libros

Dos cristianos en contraste
Eduardo Soto Parra, s.j.*

Martialay, Roberto
Ignacio Ellacuría. Bajar de la cruz  
al pueblo
Mensajero, Bilbao, 2009, pp. 143.
	

VINKE, Ramón
El Dr. Rafael Caldera, hombre de la 
patria y de la Iglesia
Colección La Iglesia en la Venezuela 
Republicana, volumen VII/5, S/E, Caracas, 
2010, pp. 109
	

Dos libros, ambos escritos por 
sacerdotes, ambos del siglo XX, 
ya fallecidos. Ambos profesaron 
públicamente su pertenencia a 
la Iglesia y de manera diversa 
dieron testimonio de su fe en 
Cristo en tiempos difíciles. 

El primero de los libros, Ig-
nacio Ellacuria, bajar de la 
cruz al pueblo, escrito por Ro-
berto Martialay, s.j., es una co-
lección de anécdotas comenta-
das sobre ese gran jesuita, Rec-
tor y mártir de la Universidad 
Centroamericana (UCA) de El 
Salvador. En sus páginas se va 
dibujando la semblanza de la 
personalidad e ideas del padre 
Ellacuría, su actitud ante las 
acusaciones de marxista de las 
que fue objeto, sus pensamien-
tos en cuanto al rol de la Uni-
versidad en la sociedad, y las 
narraciones en cuanto a su co-
tidianidad, con especial énfasis 
en sus últimos momentos, en 
las circunstancias de su asesi-
nato y el de sus compañeros. 
Es un libro extraído de Sangre 
en la Universidad −que relata 
la vida de todos los jesuitas ase-
sinados el 16 de noviembre de 
1989 en El Salvador− también 
del mismo autor, por lo cual, 
muchas veces presenta referen-
cias que no pueden ser halladas 
en sus breves páginas. Aun así, 
deja el gusto por conocer –e 
imitar− más a este jesuita que 
creyó hasta la muerte en la li-
beración integral de su pueblo, 
para lo cual se nos deja al final 
una abundante bibliografía mar-
tirial salvadoreña.
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La alfombra roja rojita de la pa-
sada edición del Festival de Ve-
necia fue la antesala de la pre-
mier mundial del documental 
South of the border (Al sur de la 
frontera), narrado y dirigido 
por el laureado director Oliver 
Stone, finalmente de estreno en 
nuestro país el primer fin de 
semana de junio, con muy mo-
derada receptividad por parte 
de la audiencia venezolana. 

En esta oportunidad, Stone 
continúa con su línea crítica al 
stablishment norteamericano 
enfilando sus baterías contra los 
banqueros y los medios de co-
municación masivos que abren 
y cierran una obra que preten-
de modificar la imagen del Pre-
sidente venezolano en los Esta-
dos Unidos, narrando a su pro-
pio entender los hechos que 
llevaron a Hugo Chávez al po-
der y la propuesta de la revolu-
ción bolivariana, que el propio 
Presidente define, en palabras 
registradas en el filme, como 
“pacífica pero armada”. 

Aun cuando el título y las en-
trevistas en exclusividad logra-
das con los mandatarios de Bo-
livia, Argentina, Paraguay, Ecua-
dor, Brasil y Cuba pudieran ha-
cer creer que se trata de una 
película sobre Latinoamérica, 
todo el argumento tiene como 
propósito resaltar la figura del 

Stone con los ideales de anti-
neoliberalismo, anticolonialis-
mo y antimperialismo reseña-
dos por Evo y comunes a los 
presidentes entrevistados. Sin 
embargo, al final del film se ha-
bla de un capitalismo benévolo 
frente a un capitalismo rapaz 
que resitúa a Stone dentro de 
una corriente moderada, no 
coincidente con el planteamien-
to socialista de Chavez. Quiere 
el director cerrar con una espe-
ranza, al modo de los postula-
dos de los World Social Forum, 
balancear su film con las pro-
puestas brillantes de Lula, la de-
fensa del papel de los movi-
mientos sociales y las expecta-
tivas generadas por la ascensión 
al poder de Barack Obama en 
los EEUU, pero su giro no logra 
convencer, y al final uno queda 
con la sensación de haber visto 
la obra de un soñador que sólo 
vio lo que quiso ver y que, 
montado sobre su propia ilu-
sión, presenta a Chávez como 
el gran reivindicador de una 
dignidad e integración latinoa-
mericana, que todavía estamos 
lejos de alcanzar, más si segui-
mos creyendo que ese respeito 
que queremos exigir de los 
otros países y que debemos co-
menzar a tenernos nosotros 
mismos −señalado en la inter-
vención sin desperdicio del pre-
sidente de Brasil−, nos venga de 
alguien que no cree en la capa-
cidad de otros para llevar ade-
lante su proyecto de gobierno, 
lo cual constituye la única crí-
tica hecha a Chávez en el do-
cumental, de labios del mismí-
simo ex presidente Kirshner.

* Miembro del Consejo de Redacción de Sic.

Título: Al sur de la frontera (2009) 
Género: documental
Dirección: Oliver Stone (en la foto)
País: EEUU
Guión: Tariq Ali y Mark Weisbrot
	

Cine

Chávez Superstar  
Eduardo Soto Parra, s.j.*

Presidente, la opinión que sobre 
él tienen sus homólogos, que 
no hace sino reforzar el plan-
teamiento inicial sobre la revo-
lución bolivariana y la legitimi-
dad de Hugo Chávez para lide-
rizar ese proceso. 

Las afirmaciones e imágenes 
que muestra poseen, en su ma-
yoría, alta veracidad, sin embar-
go, el modo como están pre-
sentadas y la ausencia de opi-
niones divergentes, que indu-
dablemente existen en la re-
gión, hace creer al espectador 
en la absoluta bondad del pro-
ceso político venezolano, fal-
seando la realidad en cuanto a 
que nuestro supuesto desarrollo 
económico sea gracias a la re-
volución y que la mejoría en el 
nivel de vida de nuestras comu-
nidades populares se deba a la 
gratuita colaboración de perso-
nal cubano. En este sentido, ca-
lla deliberadamente Stone has-
ta qué punto se han compro-
metido las finanzas venezolanas 
en la exportación de la revolu-
ción a otras naciones y con cier-
ta ingenuidad, quiere hacer ver 
que los mandatarios son como 
hermanos queridos que luchan 
juntos por su identidad frente 
al malévolo imperio del Norte. 

A pesar de esta intención tan 
manifiesta de resaltar la figura 
de Chávez, son valiosas las en-
trevistas logradas a los manda-
tarios latinoamericanos. El ma-
nejo de cámaras es impresio-
nante a la hora de reforzar con 
estos planos la afirmación he-
cha por la presidente Cristina 
Fernandez de Kirshner sobre 
los rostros autóctonos de los ac-
tuales presidentes latinoameri-
canos. Comulga plenamente 
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Se atribuye a un político francés haber afirmado 
hace unos cincuenta años que Brasil “es el país 
del futuro y siempre lo será”. La frase, expresada 
con evidente ironía, aseguraba que este inmen-
so país de 8.500.000 kilómetros cuadrados y 
(ahora) casi 200 millones de habitantes nunca 
llenaría las expectativas que su posición geográ-
fica, grandes riquezas minerales y natural dina-
mismo parecían indicar. Una serie de obstáculos 
reales o imaginarios –desde su composición ét-
nica, gobiernos inestables, cambios bruscos po-
líticos y económicos, pobreza generalizada− es-
taría impidiendo el tantas veces pronosticado 
desarrollo. Por otra parte, un eminente geólogo 
de esa época, S.C. Lind, autor de un famoso li-
bro publicado en 1938 (On the origen of petro-
leum) había declarado que las posibilidades de 
descubrir petróleo en Brasil eran escasas: gran 
parte de la geología de este país estaba consti-
tuida por rocas ígneas que descartaban hallazgos 
significativos.

Hacia el presente
Las circunstancias comenzaron a cambiar a 

raíz de una nueva constitución aprobada en 1988 
que aportó la estabilidad política necesaria. Más 
tarde, a partir de 1995 el gobierno de Federico 
Henrique Cardozo y luego, el gobierno de Lula 
Da Silva (de un alto contenido social) desperta-
ron al país de su sueño profundo, empujándolo 
hacia un crecimiento económico sostenido. 

Aún más tarde comenzaría la perforación pe-
trolera en aguas profundas, prácticamente des-
conocida en los años cincuenta. En realidad, un 
grupo de ingenieros de la compañía Kerr-McGee 
perforó el primer pozo costa afuera (o totalmen-
te alejado de tierra firme) en 1947, a unos 17 
kilómetros de la costa de Lousiana en el Golfo 
de México, pero a una profundidad de 4,6 me-
tros (The Economist, 6/3/2010). Todavía, a prin-
cipios de los años noventa, nadie anticipaba una 
perforación exitosa en aguas más profundas de 
600 metros, pero la tecnología estaba avanzan-
do. La primera perforación en aguas de hasta 

Un protagonista de primer orden en la escena latinoamericana

Brasil, la nueva potencia petrolera
Félix Rossi Guerrero*

Brasil desea integrarse como miembro permanente  

del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas  

y se le considera, como es natural, líder de América 

Latina. He aquí un análisis de su influencia y perspectiva
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mil metros se llevó a cabo en 1994 mientras las 
torres de perforación y las columnas de sondeo 
eran continuamente perfeccionadas. En el año 
2008, una estructura del tamaño de la Torre Ei-
ffel con un peso de 22 mil toneladas fue cons-
truida por el grupo Shell y encadenada a una 
profundidad de 2 mil 900 metros, a unos 320 
kilómetros de la costa de Texas, en aguas del 
Golfo de México. Un nuevo horizonte petrolero, 
una nueva frontera se había abierto para los 
geólogos, lo que requeriría nuevas tecnologías 
para los ingenieros de perforación y levanta-
mientos sísmicos de 3 y 4 dimensiones. Cierta-
mente, S.C. Lind no podía haber previsto nada 
similar.

No obstante, el pronóstico de este famoso 
geólogo se cumplió por unas cuantas décadas 
manteniéndose la producción brasilera a tasas 
modestas, de unos 400-500 mil barriles diarios. 
Brasil importaba petróleo desde el Medio Orien-
te y crudos reconstituidos desde Venezuela. Pe-
ro el inicio de la perforación en aguas profundas 
condujo al descubrimiento de la Cuenca de Cam-
pos, en aguas de unos mil metros de profundi-
dad al este de Río de Janeiro. El campo de Ron-
cador, con reservas recuperables de hasta 3 mil 
millones de barriles y situado por encima de 
una capa de sal, hizo posible la autosuficiencia 
mediante aumentos en la producción hasta 1 
millón de barriles diarios para 1998 y hasta 2 
millones en 2008. Sin embargo, las reservas eran 
limitadas (unos 10-12 mil millones) y la produc-
ción de esta cuenca (equivalente al 80% del to-
tal del país ) parecía estar llegando a su tope. A 
fines de 2005 se creyó que el pico de producción 
llegaría en el 2011, cuando Brasil sería nueva-
mente un importador de petróleo…, hasta que 
se anunció, el 8 de noviembre de 2007, el ha-
llazgo costa-afuera del campo de Tupi, a unos 
240 kilómetros al sur de Río de Janeiro, con pe-
tróleo de 28° API. Las reservas in situ, estimadas 
en 8 mil millones de barriles, serían las más 
grandes desde el descubrimiento del Kashagan, 
en Kazajstán, en el año 2000 que todavía no ha 
comenzado a producir.

El auge petrolero
Ahora bien, Tupi, situado en la Cuenca de 

Santos, tiene una geología muy particular. El 
fondo del mar está a unos 2 mil metros pero el 
petróleo se encuentra debajo de una capa de 
arenas y rocas de 3 mil metros de espesor y de-
bajo de otra capa de sal de otros 2 mil metros. 
Es decir, a unos 7 mil metros de la superficie. 
Aquí las dificultades técnicas para mantener la 
presión necesaria en la columna de perforación, 
hasta la base del pozo, a esas profundidades, 
parecen inmensas por las diferencias entre las 
capas de sal y de rocas, y a pesar de la informa-
ción sísmica disponible. Algunos han dudado 

de que exista la tecnología necesaria pero los 
ingenieros de Petrobras (la compañía estatal) 
afirman que un nuevo sistema conocido como 
MWD (medición al perforar) ha revolucionado 
el proceso de perforación. De todos modos, el 
costo del primer pozo fue de 240 millones de 
dólares y el desarrollo completo del campo po-
dría ser superior a 20 mil millones. Tupi, sin 
embargo, sería sólo el primero de una serie de 
yacimientos en la Cuenca de Santos, la nueva 
joya de la corona, según Petrobras. La compañía 
ha propuesto una inversión de 174 mil millones 
de dólares en los próximos cuatro años para 
desarrollar reservas estimadas de 30-40 mil mi-
llones de barriles. Una legislación al respecto 
fue introducida por el Ejecutivo al Congreso el 
31/8/2009. Desde luego, todo esto tomará tiem-
po, y la producción de petróleo recién alcanza-
ría unos cinco millones diarios en el año 2020 
(The Economist. 14/2/2009).

De confirmarse plenamente estos descubri-
mientos –y un poco más de perforación podría 
ser necesario−, Brasil pasaría a ingresar el grupo 
de los grandes productores de petróleo. Reservas 
de 40 o 50 mil millones de barriles serían sólo 
inferiores a Venezuela en el Hemisferio Occiden-
tal y sólo superados por los cinco grandes pro-
ductores del Medio Oriente –Arabia Saudita, Irak; 
Irán, Kuwait y los Emiratos (BP Statistical Review, 
2009). El costo de producción, sin embargo, se-
ría muy superior al petróleo del Medio Oriente 
y, quizás comparable al costo de producir y me-
jorar el petróleo procedente de la Faja Petrolífe-
ra del Orinoco (la compañía italiana ENI estimó 
una inversión de 18 mil millones de dólares pa-
ra producir 350 mil barriles del bloque Junín 5). 
Pero el presidente de Petrobras está convencido 
que su inversión será rentable aún con un precio 
de 45-50 dólares por barril. Brasil podría dispu-
tarle a Venezuela la supremacía en la producción 
de petróleo de Latinoamérica para el 2020, aún 
cuando una producción adicional desde la Faja 
superior a 2 millones de barriles diarios estaría 
siendo programada para el 2017-18.

Pero el gran impacto debería ser político-eco-
nómico. En efecto, las ambiciones del coloso del 
sur están siendo cada vez más aparentes. Brasil 
desea integrarse como miembro permanente al 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. 
Está siendo considerado, como es natural, líder 
de América Latina, ha intervenido en el conflic-
to árabe-israelí y hasta en las disputas recientes 
con Irán. Para consolidar sus ambiciones geopo-
líticas sólo le ha faltado el músculo económico 
que el petróleo podría proporcionar. 

* Ingeniero petrolero.
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Retos  y  respuestas
Demetrio  Boersner*

Los sucesos de los meses de mayo y junio configuran 

un cuadro internacional de crisis y desconcierto,  

pero también de gestos positivos

Afines de abril, el estado norteamericano de 
Arizona –limítrofe de México− adoptó una dra-
coniana ley de represión de la inmigración ilegal 
desde el sur. Convierte en sospechosa a toda 
persona de aspecto o acento latino y aumenta 
las penas por el delito de inmigración ilegal. La 
medida despide un tufo de xenofobia (para no 
decir racismo), y además encubre actitudes hi-
pócritas, ya que algunos norteamericanos se 
benefician ilegalmente de la explotación del tra-
bajo de indocumentados indefensos.

Pero esta mala ley podría tener un efecto ob-
jetivo positivo, pues ha despertado la conciencia 
de los norteamericanos y provocado en todo el 
territorio de Estados Unidos el vehemente recha-
zo de los demócratas. Asimismo favorece el em-
peño del presidente Obama de lograr la adop-
ción de una ley federal de inmigración que, 
además de modernizar los controles, legalizaría 
la situación de millones de indocumentados ya 
instalados en el país.

Derrame petrolero
Desde el mes de abril hasta junio, el mundo 

ha estado pendiente del derrame petrolero más 
amenazador que haya ocurrido en la historia de 
la industria de hidrocarburos. El día 20 de abril, 
una explosión hundió la plataforma Deepwater 
Horizon de la empresa British Petroleum (BP) en 
el Golfo de México, matando a once trabajadores 
y causando un derrame submarino al parecer 
incontenible a pesar de que la empresa agotó los 
más variados métodos para tratar de controlarlo. 
Las aguas del Golfo quedaron gravemente con-
taminadas y el prestigio de la industria petrolera 
mundial está en su nivel más bajo. El accidente 
constituyó un golpe para el presidente Obama 
quien, pocos días antes, había anunciado la in-
tención de autorizar nuevas áreas de explotación 
petrolera submarina cerca de las costas norte-
americanas, a fin de disminuir la dependencia 
de Estados Unidos de importaciones petroleras 
provenientes de países inamistosos como Vene-
zuela y algunos del Medio Oriente. 
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Nueva doctrina sobre seguridad y defensa
Un suceso de importancia mundial fue el 

anuncio por el presidente de Estados Unidos, el 
día 27 de mayo, de una nueva doctrina norte-
americana de seguridad y defensa. Distancián-
dose abiertamente de su predecesor George W. 
Bush, el mandatario declaró que en el futuro su 
país se abstendrá de iniciativas militares unila-
terales y renunciará al concepto de la guerra 
preventiva. La estabilidad fiscal de Estados Uni-
dos será vista como precondición esencial para 
una defensa eficaz; por ello los esfuerzos mili-
tares deberán ser compartidos por otros países. 
Se ampliará la concertación multilateral para el 
mantenimiento de la paz más allá del círculo de 
los aliados tradicionales, y englobará en el futu-
ro a toda la gama de potencias establecidas y 
emergentes. También se conversará con fuerzas 
adversarias cuando las circunstancias lo acon-
sejen. Con esta nueva doctrina, Estados Unidos 
parece aceptar el concepto de un orden inter-
nacional multipolar basado en una nueva versión 
del sistema de balanza del poder. 

Relaciones latinoamericanas
El día 4 de mayo, en Argentina, se reunió la 

cumbre de la Unión de las Naciones de Suda-
mérica (Unasur), recientemente creada para sa-
tisfacer el conocido anhelo de la diplomacia bra-
sileña y de otros factores regional-autonomistas, 
de crear un bloque geoestratégico sudamericano 
independiente de las potencias del norte. En el 
terreno económico, Unasur aspira a enlazar y 
unificar los esquemas de integración subregional 
CAN y Mercosur, mientras en el político y estra-
tégico prevé mecanismos de concertación diplo-
mática y un consejo de defensa común. 

Aunque no descartan la idea de una eventual 
organización regional de todos los Estados de 
Latinoamérica y el Caribe (sin Estados Unidos 
ni Canadá), los geopolíticos brasileños siempre 
han mirado la masa continental sudamericana 
como la base esencial de su estrategia. Con gran 
habilidad, el Itamaraty ha venido enrolando en 
su acción a otros gobiernos sudamericanos. La 
obsesiva tendencia del actual Presidente vene-
zolano, de dar la espalda a tradicionales socios 
andinos y norteños y volcar su atención prefe-
rente hacia el sur (donde Venezuela tiene pocas 
articulaciones naturales), ha constituido una va-
liosa ayuda para la estrategia brasileña. Otro de 
sus triunfos ha sido el logro de un consenso 
sudamericano para que el esposo de la presi-
denta argentina sea elegido secretario general 
de Unasur. Con ello, Brasil espera apaciguar los 
permanentes celos y recelos de una nación rio-
platense que, desde la época colonial, no ha 
dejado de mirar al gigante lusoamericano como 
su rival y potencial adversario.

Otro acontecimiento diplomático de impor-
tancia para nuestra región fue la cumbre euro-
latinoamericana celebrada en Madrid bajo los 
auspicios de la presidencia española de la UE. 
Aunque el bloque europeo atraviesa una situa-
ción difícil, sus voceros ratificaron su interés en 
mantener y fortalecer el diálogo y la cooperación 
con América Latina y el Caribe. En el marco del 
mismo encuentro birregional, fue firmado un 
importante acuerdo de libre comercio entre la 
Unión Europea y Centroamérica.

Colombia elige presidente
En los comicios presidenciales efectuados el 

día 31 de mayo, los colombianos se pronunciaron 
claramente a favor del candidato visto como con-
tinuador de la obra del presidente Álvaro Uribe, 
quien durante los pasados ocho años condujo al 
país con mano firme y logró reducir la violencia 
respetando los valores democráticos. La victoria 
electoral de Juan Manuel Santos fue favorecida, 
probablemente, por el rechazo de los colombia-
nos a los persistentes ataques verbales que le 
dirigiera el presidente de la vecina Venezuela.

Europa en crisis
Se profundizó la crisis de le euro-zona, por 

la reacción de los mercados financieros mundia-
les ante el déficit fiscal que toda la región debe 
compartir con sus componentes económicamen-
te más débiles: Grecia en primer lugar, pero 
también Portugal, España y otros. En todos los 
países europeos se comienza a aplicar medidas 
de austeridad dolorosas para los pueblos. 

La Gran Bretaña celebró sus elecciones gene-
rales y, como se pronosticaba, el laborismo tuvo 
que ceder el poder a una coalición de conser-
vadores y liberales centristas.

Incidentes en Gaza
La dura política represiva del actual gobierno 

derechista de Israel contra los palestinos de la 
Franja de Gaza (gobernados por los radicales de 
Hamás) ha causado amplio desagrado mundial 
y creado un clima propicio para desafiantes ini-
ciativas pro-palestinas que, a su vez, provocan 
incidentes trágicos. Depende de las fuerzas de-
mocráticas y progresistas de Israel que se mode-
re la conducta de su gobierno y que resurja una 
posibilidad de reanudar el proceso de paz. 

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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una de las empresas privadas 
más poderosas y complejas del 
país, desde el conflicto por los 
galpones en Barquisimeto a 
principios de año. La empresa 
recibe decenas de visitas de ins-
pección semanales en sus nu-
merosas sedes y almacenes y le 
han sido retenidos unas 120 to-
neladas de alimentos bajo acu-
sación de acaparamiento de 
productos básicos. El Presiden-
te ha nombrado directamente a 
Lorenzo Mendoza, presidente 
de la empresa, como su adver-
sario político, y a los trabajado-
res que han salido a las calles 
a manifestar por su estabilidad 
laboral.

Juego de la permuta
Los tumbos económicos que 

han dado el Banco Central de 
Venezuela y el Ministerio de 
Planificación y Finanzas para 
controlar el mercado cambiario 
del dólar llevaron a la interven-
ción, toma y cierre de varias 
casas de bolsa en el país. Con 
la penalización del mercado del 
dólar permuta, que permitía un 
desahogo a través de bonos 
emitidos por el propio Estado 
para quienes desearan adquirir 
divisas de manera legal sin es-
perar a Cadivi, se cerró la llave 
de la compra de dólares por 
más de tres semanas. Mientras 
el BCV dilataba la publicación 
de las nueva políticas que rigen 
el sistema permuta en bandas 
fluctuantes con anuncios dia-
rios, fueron apresados los direc-
tivos de la Casa de Bolsa Eco-
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Un mes de amenazas y escándalos

Las últimas semanas han sido 

prolijas en noticias que hicieron 

más crítico el ya enrarecido clima 

político y social en Venezuela

Diversos argumentos, sobre todo 
gubernamentales, han intentado 
dar explicaciones sobre los de-
sabastecimientos cíclicos en di-
versos productos de la canasta 
básica. En las declaraciones ofi-
ciales parecía que todos los ar-
gumentos estuviesen atados y 
sólo las denuncias contra la em-
presa privada ponían en ese sec-
tor todo el peso de la ausencia 
de alimentos. Sin embargo, el 
descubrimiento de más de 90 
mil toneladas de comida venci-
da o en descomposición dentro 
de contenedores a cargo de la 
empresa estatal Pdval dio un gi-
ro a las informaciones durante 
el mes de mayo-junio. Suman 
más de 2 mil 300 contenedores 
en 15 almacenes distintos con 
alimentos como arroz, harinas, 
pastas, carne, pollo, leche y acei-
te, que estaban en su mayoría 
abandonados después que Pdval 
hizo todo su trámite de impor-
tación a puertos venezolanos. 
Mediciones de prensa indican 
que esa cantidad de comida es 
la equivalente a un mes de su-
ministro para 5 millones de ve-
nezolanos. El escándalo de co-
rrupción, que suma diversos 
procedimientos, fue minimizado 
durante los primeros días por el 
Ejecutivo nacional, aunque las 
investigaciones continúan para 
abrirle procedimiento a más 
funcionarios.

Amenazas a la Polar
El Gobierno nacional ha 

mantenido una política de pre-
sión y amenazas contra Polar, 
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noinvest. Al respecto, un comu-
nicado de la Fundación para la 
Cultura Urbana, brazo cultural 
de la empresa intervenida, pu-
so de manifiesto que no se de-
tendría su actividad. Al reacti-
varse el mercado de compra-
venta, los especialistas asegu-
raron que el Estado no tendrá 
suficiente oferta para más de 15 
mil millones de dólares que el 
mercado requiere para reactivar 
las importaciones y otras acti-
vidades económicas. Asimismo, 
numerosas ONG, que reciben 
financiamiento internacional, 
esperan por las nuevas reglas 
de juego para obtener sus in-
gresos. La economía venezola-
na apunta a ser la de menor 
crecimiento en 2010 en el he-
misferio occidental y la de ma-
yor tasa de inflación. 

Ocupaciones y expropiaciones
En el marco de lo que el pre-

sidente Chávez ha denominado 
guerra económica contra la bur-
guesía, se han ejecutado otras 
acciones: además de las amena-
zas a Polar, la expropiación de 
empresas empacadoras y distri-
buidoras de alimentos, locales 
en el mercado de Quinta Crespo 
y otros almacenes en el interior 
del país. Todos bajo el argumen-
to de no cumplir con las dispo-
siciones legales o presentar irre-
gularidades administrativas.

Militares activos en el PSUV
A raíz de las elecciones inter-

nas del Partido Socialista Unido 
de Venezuela, se subió a la Web 
del CNE la base de datos de 

militantes que podrían partici-
par en ese proceso. La ONG 
Control Ciudadano, dirigida por 
Rocío San Miguel, detectó que 
la cédula de identidad de 30 
militares activos, como los jefes 
de los CORE 4 y 7, al igual que 
uno de las milicias bolivarianas, 
estaban allí inscritas, lo que vio-
la los artículos 330 y 328 de la 
Constitución, que prohíben la 
militancia política de la Fuerza 
Armada. El PSUV negó la situa-
ción, el CNE retiró la informa-
ción de su Web y tanto esa ins-
titución como la Asamblea Na-
cional se han negado a abrir 
procedimientos al respecto. 

Hambre de justicia
El productor agropecuario 

Franklin Brito mantiene una 
huelga de hambre desde hace 
más de tres meses en reclamo 
de la devolución de sus tierras 
que le fueron expropiadas en el 
estado Bolívar, con su indemni-
zación y el reconocimiento pú-
blico de la irregularidad estatal. 
Brito se encuentra retenido a la 
fuerza por órdenes de la Fisca-
lía, desde diciembre, en el Hos-
pital Militar, después que deci-
diera retomar su huelga de ham-
bre de 9 meses en las afueras 
de la sede de la OEA en Cara-
cas. Su estado de salud se ha 
vuelto más frágil y las autorida-
des no permitieron durante días 
que recibiera atención médica 
de la Cruz Roja Internacional. 
Su caso está siendo elevado an-
te instancias internacionales.

6 mil 465 postulaciones
En la carrera hacia las elec-

ciones parlamentarias del 26 de 
septiembre, el CNE recibió más 
de 6 mil postulaciones de can-
didatos a ocupar una curul en 
la próxima Asamblea Nacional. 
Las fuerzas políticas van dividi-
das en dos fracciones mayorita-
rias (PSUV-Oposición), a las que 
se les suma la opción del PPT 
y otro lote de independientes.

Borges y Mendoza
Después de meses de conflic-

tos en medios y esfuerzos redo-
blados por conseguir alianzas 
desde la Mesa de la Unidad, las 
candidaturas de Julio Borges y 
Enrique Mendoza fueron con-
certadas para el estado Miranda. 
El puesto de Mendoza se logró 
después que el Tribunal Supre-
mo de Justicia rechazara por for-
mas y con una inusual rapidez 
más de 8 mil folios que apela-
ban a la condena de 30 años 
contra los ex comisarios de la 
PM, Simonovis, Vivas y Forero, 
lo que dejó libre el paso a otras 
candidaturas a la AN.

Inhabilitados para  
las elecciones 
También las medidas políti-

cas y judiciales le han cerrado 
el camino a la Asamblea al pe-
riodista Gustavo Azócar, al di-
putado Wilmer Azuaje (que tie-
ne allanada su inmunidad por 
un procedimiento abierto desde 
hace un par de meses) y a los 
oficialistas Numa Rojas (ex-al-
calde de Maturín) y Ernesto Pa-
raqueima (ex alcalde de El Ti-
gre), por órdenes de la Contra-
loría de la República.

Vielma Mora no acepta
El partido de gobierno reser-

vó algunas candidaturas de lis-
tas para que decidiera su líder 
máximo, después de superado 
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el episodio de las primarias pa-
ra lograr candidatos nominales. 
Como cabeza de lista se colo-
caron a dedo siete ministros en 
ejercicio y dos viceministros, lo 
que significa más cambios en el 
tren ejecutivo. Luis Reyes Reyes 
salió del Ministerio de Salud pa-
ra dedicarse a la campaña; Dios-
dado Cabello (Obras Públicas), 
Héctor Navarro (Educación), 
María León (Mujer), Tania Díaz 
(Comunicación e Información) 
y Érika Farías (Comunas) con-
servarán su puesto durante las 
próximas semanas. Uno de los 
anuncios presidenciales que no 
fue aceptado fue el de José Viel-
ma Mora, ex superintendente 
del Seniat, quien rechazó que 
lo pusieran de segundo en la 
lista de Táchira, por debajo de 
Iris Varela.

 @Chavezcandanga
Después de nombrarlo herra-

mienta terrorista y del imperio, 
el presidente Chávez se engan-
chó a la plataforma Twitter des-
de su BlackBerry último mode-
lo. Creó una cuenta en la pla-
taforma digital para recibir de-
nuncias como antes recibía los 
papelitos en los actos públicos. 
Ante el desborde de necesida-
des populares creó la Misión  
@ChávezCandanga y desde una 
Web nueva, ajena al Minci, dice 
atender las peticiones que ha 
delegado en 200 funcionarios 
contratados para la Misión. 

Ministerio para la mujer
El Ministerio para la Mujer y 

la Igualdad de Género publicó 
en Gaceta Oficial la creación de 
un cuerpo especial combatien-
te para la defensa de la nación, 
conformado por mujeres. Esto, 
a pesar de que el presupuesto 
del Ministerio no ha alcanzado 
para ampliar la cantidad de ho-
gares de atención a las mujeres 
víctimas de la violencia domés-
tica, pues hay sólo dos en fun-
cionamiento en todo el país y 
ya están copados.

Remueven a Albornoz
Fue calificado como un acto 

de represalia política que des-
tituyeran al diputado del PPT, 
José Albornoz, de su cargo co-
mo segundo vicepresidente de 
la Asamblea Nacional después 
que su partido se desalineara 
del carril presidencial y apoya-
ra al gobernador de Lara, Hen-
ri Falcón.

Plagas
Las publicaciones tímidas de 

los boletines epidemiológicos y 
el trabajo de la prensa nacional 
han dado cuenta de rebrotes y 
crecimiento de epidemias de 
diverso orden en varios estados 
del país. Los cambios en el Mi-
nisterio de la Salud son una 
nueva oportunidad para poner 
a prueba las capacidades del 
Estado en el control de plagas 
y detección temprana de enfer-
medades.

Creado el Cesna 
El 1 de junio se creó por de-

creto el Centro de Estudio Si-
tuacional de la Nación (Cesna), 
que le permite al Gobierno cen-
tralizar la información de dis-
tintas salas situacionales, pero 
que en su artículo nueve indica 
que “podrá declarar reservada, 
clasificada o de divulgación li-
mitada cualquier información, 

hecho o circunstancia que, en 
cumplimiento de sus funciones, 
tenga conocimiento”. Lo que, a 
juicio de las ONG del Foro pa-
ra los Derechos Humanos y la 
Democracia, atenta contra la 
democracia pues se violan las 
garantías de acceso a la infor-
mación y la no-censura.

Universidad Indígena  
de Venezuela
La Universidad Indígena del 

Tauca ganó reconocimiento del 
Ministerio de Educación Univer-
sitaria y ahora se denomina 
Universidad Nacional Experi-
mental Indígena del Tauca, lo 
que le daría mayor capacidad 
operativa para ampliar sus la-
bores. Actualmente atiende a 
más de 80 estudiantes de once 
etnias distintas.
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